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Camoyano fue un pintor famoso como pocos en Santander. De alguna 
manera, todavía lo sigue siendo entre la población que peina canas, incluso en 
individuos escasamente familiarizados con el arte de la pintura. Más de una vez 
me ha sorprendido el hecho de que abuelas a las que nada dirán los nombres de 
Riancho, Casimiro, Salces, Campuzano, Egusquiza o Iturrino, pongo por caso, 
hayan comentado al oírme hablar de artistas cántabros del pasado: “Aquí hubo 
uno estupendo, que pintaba flores lindísimas: se llamaba Camoyano”.   

Otro fenómeno curioso es que cuando en la capital de Cantabria alguien 
pronuncia el nombre de este pintor hallándose entre santanderinos “de raza”, es 
decir, con varias generaciones de ancestros aquí nacidos, existe una altísima 
probabilidad de que tales interlocutores digan: “¡ah, sí!; yo conservo en casa un 
par de cuadros suyos”, o bien: “recuerdo que en mi familia tuvimos obras hechas 
por él”. Lo cual siempre resulta ser cierto. 

Sin embargo, ahí comienza y ahí termina lo que la mayoría de mis paisanos 
saben y pueden decirme acerca de dicha personalidad. Apenas tres palabras: 
“Camoyano” = “flores” = “preciosas”. Y como, la verdad, eso me viene pareciendo 
muy poco, he tenido la paciencia a lo largo de los últimos quince o veinte años de 
ir copiando y conservando cualquier referencia periodística o documental alusiva 
al artista que me haya ido saliendo al paso mientras estudiaba a otros colegas 
suyos, por ejemplo Mariano Pedrero o Paul Ratier, sobre cuyas trayectorias 
respectivas he publicado sendas monografías. Y lo cierto es que en este tiempo 
he podido constatar que Camoyano fue objeto de atención preferente para la 
prensa cántabra de su época, la cual lo trató con verdadero mimo y alabó su 
producción abiertamente.    

Quede claro que no pretendo aquí hilvanar un estudio pormenorizado y 
exhaustivo del personaje. Solo me propongo dar a conocer cuantas noticias he 
podido hallar en relación con él, haciéndolo con una doble intención: Que la 
colectividad adquiera una percepción más definida de la vida y obra del pintor, y 
que mi aportación pueda servir de base a quien se decida a redondear la tarea 
esbozada en las páginas que siguen. 

Divido el trabajo en dos partes:  
1ª) Una sucinta relación cronológica de hechos, basada en las noticias que 

aportan libros, periódicos y revistas de la época de Camoyano. 
2ª) Una transcripción exacta de aquellos textos relativos a él que he 

localizado hasta el día de hoy. Prescindo de determinadas referencias 
bibliográficas que no añaden datos de interés. 

Finalmente, hacer constar que sí ha habido alguien antes de ahora que nos 
haya proporcionado una serie de informaciones fundamentales acerca del artista, 
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y ha sido Manuela Alonso Laza. Lo hizo en su obra Cantabria en la pintura 
española de fin de siglo (pintores y temas cántabros en las Exposiciones 
Nacionales de Bellas Artes 1876-1910) (Santander, 1995), y en la Gran 
Enciclopedia de Cantabria (2ª ed., vol. X, pág. 75. Santander, 2002). Bien 
merece, por tanto, un justo reconocimiento.  

Firma de Fernando García Camoyano en uno de sus lienzos 
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CAMOYANO EN FECHAS 
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Camoyano en fechas 

1867.- Nace en Badajoz. 

1877-78 (circa).- Quizá discípulo de Felipe Checa y Delicado en la Escuela 
Municipal de Artes y Oficios de Badajoz. 

Fecha indeterminada.- La familia se traslada a Sevilla, donde Fernando completa 
su formación artística con Manuel de la Rosa Sampedro. 

1887 (21/5-10/7).- Concurre a la Exposición Nacional de Bellas Artes, celebrada 
en el Palacio de la Industria y de las Artes de Madrid, con su cuadro Una 
felicitación. 

1890 (5/5-30/6). Concurre a la Exposición Nacional de Bellas Artes, celebrada en 
el Palacio de la Industria y de las Artes de Madrid. 

1892 (22/10-31/12).- Concurre a la Exposición Internacional de Bellas Artes, 
celebrada en el Palacio de la Industria y de las Artes de Madrid, y obtiene 
mención honorífica por su cuadro Un arrullo. 

1893 (1/5-3/10).- Concurre a la Exposición Universal Colombina de Chicago y 
obtiene medalla de plata. 

1893-94 (circa).- Hacia esta época tiene lugar su estancia en América, donde 
expone con éxito en Nueva York y Buenos Aires, logra ventajosos encargos y 
alcanza una holgada posición económica.  

1894.- Reside en Sevilla, calle Pavía nº 25. 
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1894 (23/4-8/7).- Concurre a la II Exposición General de Bellas Artes, celebrada 
en el Palacio de Bellas Artes de Barcelona, con su cuadro Flores (estudio). 

1894-95 (circa).- Hacia esta época expone en Bruselas y París, y viaja por el 
Reino Unido, Francia, Centroeuropa, Rusia e Italia.   

1895 (20/5-10/7).- Concurre a la Exposición Nacional de Bellas Artes, celebrada 
en el Palacio de la Industria y de las Artes de Madrid, y obtiene mención 
honorífica. 

1895 (27/5-16/6).- Concurre a la Exposición artística celebrada en el Palacio de 
Anglada de Madrid pro familias de los náufragos del crucero Reina Regente. 

1895.- En Sevilla el escultor Miguel Sánchez-Dalp y Calonge es propietario de su 
cuadro En el tocador, y el académico Eduardo Ybarra González posee el titulado 
Una cabeza de mujer.  

1895 (otoño).- Se establece en Santander, abriendo estudio en la Plaza Vieja nº 
4. Impartirá allí clases de pintura, convirtiéndose pronto en “profesor predilecto de
las jóvenes aristocráticas”. 

1895 (finales) o 1896 (comienzos).- Viaja a Munich. 

1895 (invierno) – 1896 (primavera).- Muestra sucesivamente diversos cuadros en 
el escaparate del establecimiento de tejidos El Toisón, propiedad de Rosendo 
Diego, sito en calle de San Francisco nº 24, de Santander. 

1896 (finales junio).- Muestra su cuadro Abandonadas en el escaparate de la 
Camisería de Francisco Colmenares, sita en calle de la Blanca nº 17, de 
Santander. 

1896 (agosto).- Concurre a la Exposición de Bellas Artes que se celebra en San 
Sebastián con su cuadro Abandonadas, por cuya adquisición se interesa (sin 
verificarla al fin) la Reina Regente. 

1896 (noviembre).- Termina su cuadro El Sagrado Corazón de Jesús bajando las 
gradas del Sagrario, y lo da a conocer en el escaparate de la Camisería de 
Francisco Colmenares, sita en calle de la Blanca nº 17 de Santander. 
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1897 (comienzos).- Traslada su estudio en Santander desde la Plaza Vieja a la 
calle Becedo nº 11 (antiguo establecimiento fotográfico Gran Fotografía de París). 

1897 (2ª quincena abril).- Muestra en el escaparate de la Camisería de Francisco 
Colmenares, sita en calle de la Blanca nº 17 de Santander, su cuadro El 
beneficio. 

1897 (25/5-1/7).- Concurre a la Exposición General de Bellas Artes, celebrada en 
el Palacio de la Industria y de las Artes de Madrid, y obtiene mención honorífica 
por su cuadro Paisaje. Presenta también los titulados El beneficio y Rosas de 
Francia. 

1897 (1ª quincena de julio).- Muestra en la redacción del periódico santanderino 
La Atalaya, sita en calle Wad-Ras nº 3 - entresuelo, un cuadro suyo 
representando a un matón andaluz. 

1897 (16/7-15/9).- Es uno de los muchos artistas españoles representados en el 
Salón Murillo que el marchante Miguel Fábregas tiene instalado primero en el 
santanderino Palacio del Club de Regatas (entrada por calle del Martillo nº 2), y 
desde el 22 de agosto en la Casa de los Arcos (Plaza de Pombo).   

1897 (septiembre).- Regala su cuadro El Sagrado Corazón de Jesús bajando las 
gradas del Sagrario al Santuario de Loyola (Guipúzcoa).  

1897 (septiembre u octubre).- Le son encargadas dos pinturas desde Viena. 

1898 (comienzos).- Pinta Flores en cuadro con formato de abanico por encargo 
de la familia de Francisco de la Colina (Santander). 

1898 (comienzos).- Pinta los lienzos La Industria y El Comercio para los techos 
de la Sastrería de Alejandro Ramos, sita en calle de la Blanca nº 24 de 
Santander. 

1898 (mediados de marzo).- Muestra tres cuadros en el establecimiento del 
dorador Ciriaco Laso, sito en la Acera del Correo de Santander. Se trata de las 
Flores pintadas para Francisco de la Colina, otra pintura de flores y un paisaje. 
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1898 (hacia el verano).- Contrae matrimonio en Dunkerque con Marguerite 
Charlotte Thérèse Vergriete, nacida en dicha ciudad el 11 de febrero de 1874, hija 
de Albert Fréderic Vergriete y Marie Thérèse Frédérick. 

1898.- Traslada su residencia a Madrid, calle Moreto nº 7, y abre taller en la calle 
de Alcalá. 

1899 (9/5-11/6).- Concurre a la Exposición General de Bellas Artes, celebrada en 
el Palacio de la Industria y de las Artes de Madrid, con su cuadro Andalucía 
(Descanso). 

1899 (principios de junio).- Su cuadro Andalucía (Descanso) es adquirido por Mr. 
George Frederick Hung en 2.000 pts. 

1899.- Pasa el verano en Santander, tanto ese año como el siguiente. 

1900 (comienzos).- Concurre al concurso de ilustraciones originales convocado 
por la revista Blanco y Negro con su obra Flor de estufa. 

1900 (28/3 y días siguientes).- Las ilustraciones presentadas por diversos artistas 
para Blanco y Negro son mostradas en Exposición organizada al efecto. 

1900 (17/4-31/5).- Concurre a la Séptima Exposición del Círculo de Bellas Artes 
de Madrid, celebrada en el Palacio de Cristal del Parque del Retiro, con varios 
apuntes y notas. 

1900 (20/5 y días siguientes).- Concurre a la Exposición conjunta de los cinco 
Círculos Católicos de Obreros de Madrid, celebrada en la sede de la Asociación 
General para el Estudio y Defensa de los Intereses de la Clase Obrera, sita en 
calle Duque de Osuna nº 2. 

1900 (25/5).- La Reina Regente adquiere dos Paisajes de El Escorial de su 
autoría en la Exposición de los Círculos Católicos de Madrid. 

1900 (fecha indeterminada).- Traslada su residencia y estudio nuevamente a 
Santander. 
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1900 (5/12 y días siguientes).- Expone en escaparate de la Sastrería de 
Francisco Colmenares, sita en calle de la Blanca nº 17 de Santander, su cuadro 
La Inmaculada Concepción.  

1901 (23/2).- La revista Blanco y Negro publica en “planas a color” su ilustración 
Nostalgia de Primavera. 

1901 (18/5).- La revista Blanco y Negro publica en “planas a color” su ilustración 
Del cercado ajeno. 

1901 (29/4-24/6).- Concurre a la Exposición General de Bellas Artes, celebrada 
en el Palacio de la Industria y de las Artes de Madrid, con su cuadro Hojas 
caídas. 

1901 (14/7).- Sale a la venta en Santander el nº 1 de la Revista Veraniega. Será 
director artístico de la misma durante sus años de vigencia (hasta 9/9/1907). Es 
autor de la ilustración permanente de portada y publicará otras en el interior. 

1901 (20/7).- La revista Blanco y Negro publica en “planas a color” su ilustración 
¿Vendrá? 

1901 (26/7-6/8).- Queda expuesto en el comercio de tejidos de Juan Aranduy, sito 
en calle de San Francisco nº 10 de Santander, un estandarte de su autoría -junto 
con los de otros artistas- que serviría de premio en la Batalla de Flores 
programada para el 7 de agosto. 

1901 (7/8).- Su estandarte es entregado como premio a la tribuna presentada por 
José García del Solar en la Batalla de Flores santanderina. Otra tribuna 
premiada, la de José Mª Martínez Díaz, representando una azotea sevillana, 
estaba construida según boceto suyo. 

1902 (febrero).- Abre nuevo estudio en Santander, sito en Paseo del Muelle nº 35 
– ático.

1902 (julio-agosto).- Presenta dos paisajes y un cuadro de género en escaparates 
de la Sastrería de José Mazariegos y de la Camisería de Felipe Sesma, sitas en 
calle de la Blanca de Santander, núms. 11 y 17. 
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1903 (marzo).- Expone un paisaje en escaparate del establecimiento La 
Modernista, en Santander. 

1903 (abril).- Expone su cuadro Ecce-Homo en escaparate del establecimiento de 
Salvador Penalva, sito en calle de San Francisco de Santander. 

1903 (20/5-15/6).- Concurre a la Exposición Extraordinaria del Círculo de Bellas 
Artes de Madrid, celebrada en el Palacio de Cristal del Parque del Retiro, con dos 
cuadros de flores. 

1903.- Anuncia periódicamente en la prensa santanderina clases de dibujo y 
pintura en Paseo del Muelle nº 35. 

1903 (fines de septiembre).- Muestra en el escaparate de la Sastrería de José 
Mazariegos, sita en calle de la Blanca nº 11 de Santander, sus cuadros Marina de 
noche y Pintora de flores. 

1904 (mediados de marzo).- Expone en el escaparate de la Sastrería de José 
Mazariegos, sita en calle de la Blanca nº 11 de Santander, los dos cuadros que 
presentará en la Nacional de Bellas Artes de ese año. 

1904 (16/5-30/6).- Concurre a la Exposición General de Bellas Artes, celebrada 
en el Palacio de la Industria y de las Artes de Madrid, con los cuadros Paisaje de 
la Montaña y Flores. 

1904 (principios de agosto).- Muestra en el escaparate de un comercio de la 
santanderina calle de la Blanca una marina y varios cuadros de flores. 

1904 (7/8-30/8).- Está representado en el Salón Murillo que el marchante de arte 
Miguel Fábregas presenta en el Gran Casino del Sardinero, de Santander. 

1905 (3/8-15/9).- Concurre a la Exposición Provincial de Artes e Industrias 
celebrada en los Jardines de Pereda de Santander con los cuadros Entre flores 
(dos figuras de mujer), Afilando el dalle (un segador), En la playa (marina) y Tipo 
andaluz (una manola), y con un biombo de seda azul “estilo moderno” que llevaba 
flores pintadas al óleo.  
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1905 (25/8).- El Jurado de la Exposición Provincial de Artes e Industrias de 
Santander concede, mediante voto unánime, medalla de plata al cuadro Entre 
flores, que es adquirido por Luis Rivoir, amigo del pintor. 

1905 (Navidad).- Dona obra a beneficio de la tómbola benéfica que organiza en 
Santander el Patronato para la Represión de la Trata de Blancas, instalada en 
Muelle nº 10. 

Fecha indeterminada.- Vuelve a trasladar su domicilio a Madrid, c/ Arrieta nº 8, 
donde ya reside antes de mediar 1906. Seguirá pasando los veranos y otras 
temporadas en Santander. 

1906 (17/5-30/6).- Concurre a la Exposición General de Bellas Artes, celebrada 
en el Palacio de la Industria y de las Artes de Madrid, con su cuadro Estudio de 
flores y árboles. 

1906 (primera quincena de julio).- Muestra en escaparate de la “droguería” sita en 
el Palacio del Club de Regatas de Santander (seguramente la Farmacia de Arturo 
de la Vega), un cuadro con figura femenina. 

1908 (mediados de febrero).- Muestra en escaparate del establecimiento La 
Metalúrgica de Lino Corcho, sito en Paseo del Muelle nº 1 de Santander, un 
paisaje. 

1908 (30/4-30/6).- Concurre a la Exposición Nacional de Bellas Artes, celebrada 
en el Antiguo Museo de Ultramar y en el Palacio de Cristal, sitos ambos en el 
Parque del Retiro de Madrid.  

1908 (finales de julio).- Se muestran cuadros suyos de flores y figura en el 
establecimiento de objetos fotográficos de César de la Campa, en Santander, 
junto con obras de otros artistas antiguos y modernos. 

1909.- Figura como avecindado en calle de la Blanca nº 22, de Santander. 

1910 (5/3).- Se halla transitoriamente en Santander. 

1912 (mediados agosto).- Concluye la realización de su Retrato de Marcelino 
Menéndez y Pelayo, pintado tras la muerte del polígrafo. 
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1912 (diciembre).- Finaliza Claveles rojos sobre mantilla blanca y Retrato de Juan 
López Seña. 

1914 (mediados de mayo).- Muestra en el escaparate del comercio El Louvre, sito 
en la calle de San Francisco de Santander, un cuadro que representa una fiesta 
andaluza. 

1914 (27/6).- Se colocan por las calles de Santander los carteles anunciadores de 
la Feria Taurina de Santiago, reproducidos a partir de ilustración del pintor. 

1917 (septiembre).- Se celebra en el Salón Colombia, sito en Paseo de Pereda 
de Santander, con gran afluencia de público, una Exposición Camoyano que 
incluye cuadros de flores, figura, paisaje, marina, etc. Es muy alabada la pintura 
Canción gitana. 

1918 (16/3).- Es uno de los literatos y artistas que han formado el álbum con que 
se obsequia a la actriz Luisa Rodrigo la noche de su beneficio en el Salón 
Pradera de Santander. 

1919 (junio).- Concurre al concurso de portadas convocado el 16 de mayo por la 
revista madrileña Nuevo Mundo. 

1919 (10/7 y días siguientes).- Se celebra la Exposición de portadas presentadas 
al concurso de Nuevo Mundo en el Salón permanente del Círculo de Bellas Artes 
de Madrid (Plaza de las Cortes, 4). 

1924 (fines de julio/mes de agosto).- Se celebra en los bajos del Gran Casino del 
Sardinero (Santander), con notable afluencia de público, una Exposición 
Camoyano que incluye cuadros de todos los géneros: Bandeja de crisantemos, 
Religioso leyendo su libro de oraciones, Efecto de luna en el mar, Un pinar, 
Arboleda de castaños (efecto de luz), Paisaje de Ramales, Playa de Colombres, 
Una manola en los toros, etc. etc.  

1927 (circa).- Instalado definitivamente en Santander, imparte lecciones de 
pintura a Antonio Quirós. 
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1930 (6/1).- Cuando acude a la estación del norte santanderina para recibir a su 
hija Dolores, que regresa de Argel, siente los primeros síntomas de una severa 
afección cardiaca.  

1930 (12/1).- Fallece a primeras horas del día en su domicilio santanderino, 
fulminado por una angina de pecho.  

1930 (14/1).- Se celebran exequias por su alma, a las 8,30 de la mañana, en la 
parroquia de Santa Lucía de Santander. 



14 

Claveles con lazo amarillo 
(O/L, ¿dimensiones?, firmado; subastado en Roma, 14-12-2010) 
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Referencias periodísticas y bibliográficas 

¡¡¡Acabaditos de premiar!!! Catálogo completo de la Exposición de Bellas 
Artes con la crítica en verso de todos los cuadros, por Juan P. de Zabala. 
Madrid, 1887; pág. 41 

(...) García Camoyano (D. Fernando) 
282. Una felicitación. (...). 
Refiriéndose el autor a este cuadro y a los presentados por José Mª Galván, 

J. Gandarias, Elisa de Garay, Enrique García, Laura García Alzola, C. García-
Chisvert, Manuel García Hevia y Manuel García Hispaleto, señalaba: 

Nueve autores distintos 
y nueve cuadros, 

que con suma paciencia 
fui contemplando. 

En todos ellos 
hay tan poco que valga 

que no lo miento. 

La Época (Madrid), 30 de noviembre de 1892 

LOS PREMIOS 
de la Exposición (Internacional) de Bellas Artes 

(…) Y últimamente, se otorgan menciones honoríficas a los Sres. (…) 
Camoyano (…). 

Diario Oficial de Avisos (Madrid), 1 de diciembre de 1892 

Exposición de Bellas Artes 
PREMIOS 

(…) 
Menciones honoríficas 

(…) Camoyano 188 (…). 

Gaceta de Instrucción Pública (Madrid), 5 de diciembre de 1892 

 Incluye la Lista de premios propuestos por el Jurado de la Exposición 
Internacional de Bellas Artes que han sido aprobados en virtud de la Real Orden 
precedente. Dentro de la Sección Española y especialidad Pintura, señala:  

(…) Menciones honoríficas: (…) 188. Camoyano (D. Fernando).- Un arrullo. 
Por unanimidad (…).  
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El Día (Madrid), 29 de agosto de 1893 

ARTISTAS PREMIADOS 
El Jurado de Bellas Artes de la Exposición (Universal Colombina) de 

Chicago ha terminado sus trabajos, premiando las obras de los artistas españoles 
siguientes: (…) D. Gonzalo Bilbao y Fernando García Camoyano (Sevilla) (…). 

El Aviso (Santander), 16 de septiembre de 1893 

Da noticia de los pocos pintores españoles premiados en la Exposición 
Universal Colombina de Chicago por el Jurado nombrado al efecto. Entre ellos 
estaba Fernando García Camoyano, que obtuvo una segunda medalla. 

La Dinastía (Barcelona), 29 de mayo de 1894 

SEGUNDA EXPOSICIÓN GENERAL 
de  

BELLAS ARTES 

(…) Flores de Camoyano, distinguido de conjunto, medianejo en la factura y 
muy rico de color, lo mejor los paños (…). 

El Imparcial (Madrid), 27 de mayo de 1895 

Habla de una Exposición Artística celebrada en el madrileño Palacio de 
Anglada, a beneficio de los náufragos del Reina Regente. Entre otros muchos 
artistas, exponía Camoyano en el vestíbulo. En la inauguración estuvieron la 
regente Mª Cristina y las infantas Isabel y Eulalia. La crónica está firmada por 
Francisco Alcántara. 

La Correspondencia de España (Madrid), 18 de diciembre de 1892

EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES
(…) D. Fernando Camoyano, El arrullo, vigorosísima nota de color, con 

unas flores modelo de brillantez y de frescura y unas palomas demasiado 
abocetadas. (…).

ANTONIO CÁNOVAS Y VALLEJO
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La Atalaya (Santander), 30 de noviembre de 1895 

UN PINTOR NOTABLE 
Cerca de nuestra redacción, en la casa número 4 de la Plaza Vieja, ha 

establecido su estudio un artista notable, cuyos trabajos ha podido admirar ya el 
público santanderino.  

En los escaparates de algunos establecimientos de la calle de San 
Francisco se han expuesto cuadros de este pintor, que han llamado justamente la 
atención de las personas inteligentes en el hermoso arte que tantas creaciones 
ha inspirado a sus cultivadores. 

El pintor a que nos referimos, el señor Camoyano, es uno de los que con 
más fortuna lo cultivan. Teníamos nosotros noticia de que era este señor artista 
de los buenos, pero no suponíamos que fuera el mérito de sus obras tan grande y 
tan evidente. Dos cuadros que expuso a poco de llegar a esta ciudad fueron 
pronto adquiridos por persona que comprende el valor de las obras de arte, y que 
halló ventajosa la adquisición a pesar de ser el precio de los dos lienzos superior 
a los que se suelen pagar en Santander por obras de pintura, pues en una 
ocasión hicimos notar que las galerías de cuadros que aquí se han establecido, 
siempre por pocos días, han vendido pocas obras caras, mientras han hallado 
compradores para las de poco precio. 

Los primeros cuadros vendidos por el señor Camoyano eran, realmente, 
primorosos; en ellos se advertía la habilidad del pintor para trabajos como los que 
hicieron famoso el pincel de Horacio Lengo. Hay en aquellos cuadros flores 
admirablemente hechas, que “se salen del lienzo”, como dicen los que entienden 
de estas cosas. 

La visita que hicimos ayer al estudio del notable artista, para quien se puede 
asegurar, sin temor a equivocarse, un brillante porvenir, nos resultó 
agradabilísima por habernos permitido admirar otros bellísimos trabajos del señor 
Camoyano, entre ellos un hermoso busto de mujer andaluza que aparece 
sentada en una ventana junto a un tiesto de flores, lienzo que hallará comprador 
en cuanto aparezca en algún escaparate, como lo encontrará fácilmente otro 
cuadro, no menos hermoso, en el que presenta el artista de distinto modo el 
mismo “motivo”: una ventana de Andalucía, unas flores ricas de color y una cara 
de mujer, modelo de perfección, medio oculta tras un abanico. Este cuadro es 
obra de maestro, que resultará perfecta cuando esté completamente terminada y 
haya dado en aquel rostro el inspirado artista unas cuantas pinceladas que 
acentúen la expresión risueña de una cara andaluza. 

Otra obra notable del señor Camoyano es un jarrón lleno de flores, colocado 
sobre un trozo de damasco blanco; este cuadro, magistral, será destinado a una 
exposición extranjera. Hay en él detalles de una verdad asombrosa; el damasco 
se confunde con el trozo de rica tela que sirvió de “modelo” y los claveles, 
grandes, abiertos, exuberantes, verdaderas flores de carmen andaluz, bastan 
para acreditar a un pintor, para darle fama entre los inteligentes y lucidas 
recompensas en las exposiciones. 
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Vimos también en el estudio un plato lleno de flores y de ramilletes que 
forman un “pendant” delicioso, cuya adquisición recomendamos a quien desee 
adornar una habitación con dos primores sin hacer un gasto grande; y admiramos 
una “paleta” preciosa y dos paisajes sin concluir que valen más, aun faltándoles 
muchas pinceladas, que muchas obras acabadas de artistas famosos. 

El señor Camoyano, de cuya permanencia en Santander se congratularían 
todos los aficionados a la pintura, por lo que podrían adquirir muchos y algunos 
por lo que podrían estudiar, tiene el propósito de no prolongar, por ahora, su 
estancia en esta ciudad, de donde saldrá pronto para Munich. 

Brillante será, ya lo hemos dicho, la carrera de este joven pintor, algunas de 
cuyas obras quedarán en Santander, bien pagadas por personas de buen gusto, 
y serán aquí el mejor recuerdo de la estancia en esta ciudad de tan notable 
artista. 

Sevilla Intelectual, sus escritores y artistas contemporáneos: setenta y 
cinco biografías de los mayores ingenios hispalenses, y un apéndice con 
estudios bibliográficos y críticos acerca de las obras de algunos más que 
no han sido biografiados, con una carta del Excmo. Sr. D. Marcelino 
Menéndez y Pelayo, por José Cascales Muñoz. Madrid, 1896; apéndice 553 

El Sr. Camoyano, aventajadísimo discípulo de D. Manuel de la Rosa, se 
distingue en los cuadros de flores y de costumbres andaluzas, habiendo sido 
premiada con medalla de plata una de sus obras en la famosa Exposición de 
Chicago. 

Estudio de estudios : artículos-siluetas de pintores y escultores sevillanos, 
por Eugenio Sedano y González. Sevilla, 1896; pp. 171-173 

Fernando Camoyano 
La especialidad que tantos triunfos proporcionó a La Rosa, consiguió 

discípulos entre nosotros, y de éstos no es Camoyano el que con menor ventaja 
sigue el género pictórico capitaneado en Madrid por el pintor gaditano Gessa y en 
Sevilla por el ya mencionado La Rosa, Narbona y otros. 

Camoyano vive hoy en la capital de la tierra montañesa dedicado a la 
enseñanza, después de haber recorrido el mundo del arte visitando museos y 
estudios en París, Madrid e Inglaterra. 

-Pintar flores es tarea sencilla -oí decir a un enfatuado pintorcillo-. El artista 
dedicado a tal especialidad no lucha con los inconvenientes del modelo y las mil 
contrariedades de la composición; unas cuantas flores, un jarrón o un trozo de 
terciopelo, y cuadro listo. 
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Estuve por darle este último calificativo al pintorzuelo, pero sonreí, 
dejándolo con su creencia, no sin asegurarle un aplauso para el día en que se 
arriesgara a competir con los pintores de rosas y claveles. 

Despidióse el crítico, le saludé llamándolo Gessa, entre dientes, y seguí mi 
visita por la Exposición, contemplando algunos de los cuadros de tarea sencilla 
que allí figuraban. Eran los más de La Rosa; también Narbona aparecía con sus 
floreros en el concurso, y más acá Camoyano firmaba otros. Los del último no 
quedaban a la zaga de los de aquéllos, y sus flores estaban fielmente 
interpretadas, con delicadeza en el color y corrección en el dibujo. 

Prueban las disposiciones envidiables de Camoyano para el cultivo del 
género pictórico antes dicho sus victorias en Exposiciones y Certámenes, las 
medallas que ha conseguido y los diplomas que en Madrid y Barcelona le 
otorgaron. 

- - - - - - - - - - - - 
Cuanto es y vale, débelo Camoyano a propios esfuerzos. Hijo de padres 

pobres, pretendieron éstos dedicarlo a un oficio, pero el joven artista sintió 
decidida vocación, alcanzando lo que buenamente se puede conseguir para vivir 
del pincel. 

Al abandonar su patria, dejó en ella gratos recuerdos, y muchos maestros 
que hoy se disputan nombre y laureles sienten no sea uno de los filiados a la 
escuela sevillana. 

El escultor D. Miguel Sánchez Dalp posee una obra notable de Camoyano; 
lienzo precioso, encantador, digno de la fama que ha sabido coronar con sus 
favores los esfuerzos del joven artista. Titúlase En el tocador, y en verdad que no 
puede pedirse más delicadeza y mejor gusto. 

Como La Rosa, no circunscribe Camoyano sus aptitudes a la exclusiva 
reproducción de flores, también estudia del modelo humano sus bellezas, y de 
ello tiene una linda muestra el distinguido aficionado y amante de las bellas artes 
D. Eduardo de Ibarra. Una cabeza de mujer llámase el cuadro a que hago 
relación, y como el antes mencionado, no desmerece nada en mérito artístico. 

- - - - - - - - - - - - 
No es Camoyano de los artistas que olvidan la escuela donde aprendieran 

los rudimentos del arte, ni de los ingratos que pierden toda memoria del maestro 
y de sus condiscípulos. 

Desde Santander, donde es hoy profesor predilecto de las jóvenes 
aristocráticas, suele enviar noticias de sus trabajos y progresos, diciendo cuánto 
recuerda desde las orillas del Cantábrico al país de las alegrías y de las flores. 

Gozoso debe mostrarse La Rosa con discípulo como Camoyano, porque 
venciendo los que siguen las delicadezas del género pictórico tantas veces 
repetido, se hace comprender a los envidiosillos que creen tarea sencilla la de 
pintar flores que es una de las más difíciles y de las que llevan al amaneramiento 
y a la vulgaridad si no se cuenta con el talento y facultad asimiladora de los que 
consiguieron abrir brecha en la muralla de las medianías.  
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El Cantábrico (Santander), 13 de mayo de 1896 

Estudio de pintor 
Ayer tuvimos el gusto de visitar el estudio del notable pintor señor 

Camoyano, algunos de cuyos lienzos ha tenido ocasión de admirar el público en 
los magníficos escaparates del comercio titulado El Toisón. 

La visita, que fue casual, nos proporcionó gratísimas impresiones, sentidas 
en presencia de algunos cuadros a los que está dando el señor Camoyano las 
últimas pinceladas. 

Uno de ellos representa una parte de jardín en Sevilla, a la madrugada, 
viéndose en primer término a una preciosa joven ramilletera que se ocupa en 
cortar flores para llevarlas al mercado ayudada por el jardinero, que parece estar 
requebrándola muy amartelado. Tanto las dos figuras como el lugar de la escena 
están ejecutados primorosamente, con la suavidad de color y tenuidad de luz que 
corresponden al crepúsculo matutino. Este cuadro ha sido adquirido ya. 

Otro es un precioso grupo de dos lindas mujeres en un balcón, adornado 
con elegancia y bien plegada colgadura. Las dos jóvenes se supone que están 
esperando el paso de la procesión del Corpus, así por la colgadura como por las 
flores que tienen para arrojarlas en el momento oportuno. Es un cuadro muy 
alegre, muy rico de color y de mucho efecto. 

Vimos otros cuadros de diferentes asuntos, también muy recomendables 
por su mérito y que revelan todos que el señor Camoyano es tan notable 
dibujante como excelente colorista. 

Así como por casualidad hemos visitado el estudio del señor Camoyano, así 
también escribimos estas líneas espontáneamente, sin excitación alguna directa 
o indirecta, y sólo inspirados por nuestro constante afán, que no podemos ni
queremos reprimir, de hacer justicia al verdadero mérito, sin más estímulo que el 
de nuestra propia satisfacción. 

La Atalaya (Santander), 27 de junio de 1896 

UN CUADRO NOTABLE 
Abandonadas se titula un hermoso cuadro de flores que el señor Camoyano 

ha expuesto en el escaparate de la camisería del señor Colmenares para que le 
conozca el público santanderino antes de que vaya a ocupar un hueco en la 
Exposición que ha de celebrarse este verano en San Sebastián. 

En un bosque sombrío, junto a un añoso tronco, yacen, desparramadas por 
el suelo, mal envueltas en una gasa de encaje, rosas, lilas y heliotropos con su 
buen porqué de follaje, que alguna ninfa del bosque, bella por supuesto, dejaría 
abandonadas en algún trance apurado. 

La frescura del color, dificultad principal de la pintura de flores, ha sido 
felizmente vencida por el joven pintor sevillano (sic), lo mismo en los tonos 
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carminosos de las rosas de Francia que en los matices suaves de las de té, que 
en el violado frío de las lilas y heliotropos; y hacen resaltar más esta frescura los 
tonos salientes del tronco, a cuyo pie están las flores y las tintas difusas del 
fondo. 

No dudamos de que ha de llamar este cuadro la atención en San Sebastián, 
pues coloca la firma del autor muy alta entre las que cultivan esta especialidad de 
la pintura -mucho más difícil de lo que se cree generalmente- que ha 
inmortalizado los nombres de los Arellanos, Pérez, Mario de Fiori, Seghers y 
tantos otros, sin contar los que aún viven para gloria del arte. 

La Unión Católica (Madrid), 14 de julio de 1896 

Desde San Sebastián 
Confirmando lo que hemos dicho en anteriores cartas, se espera que la 

próxima Exposición de Bellas Artes, que aquí se celebra, resulte un verdadero 
acontecimiento. 

Por orden alfabético publicamos los nombres de los artistas cuyas obras 
figurarán en la Exposición: (…) Camoyano (…). 

El Liberal (Madrid), 2 de agosto de 1896 

DESDE SAN SEBASTIÁN 
A nada menos que 312 ascienden los trabajos presentados en la Exposición 

de Bellas Artes, que se inaugurará mañana con asistencia de la regente y lucida 
representación de la nobleza, cuerpo diplomático y corporaciones oficiales. 

Los nombres de los expositores, por orden alfabético, son los siguientes: 
(…) Camoyano (…). 

La Atalaya (Santander), 12 de noviembre de 1896 

Arte religioso 
En el lujoso escaparate de la camisería de Colmenares se ha expuesto ayer 

un precioso cuadro, una verdadera obra de arte, debida al pincel del inspirado 
artista don Fernando García Camoyano. 

No es esta vez la notabilísima obra de nuestro amigo artístico montón de 
frescas flores, “especialidad” de Camoyano, en donde con tanta maravilla de 
naturalidad y tan hermosa verdad de colorido se expresa; ni copia allí sedas, ni 
telas, ni terciopelos ni blondas; ni ha hecho tampoco aparecer en su lienzo con 
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valientes trazos, como otras veces, el verde inimitable de nuestras praderas, las 
nubes cenicientas de nuestro cielo ni los reflejos irisados de la espumilla de las 
olas en nuestras playas heridas por el sol de amanecer, como hace poco vimos 
en uno de sus más afortunados lienzos; esta vez es todavía “mayor” el asunto, 
más poético, más delicado, más sentido. 

El lienzo de Camoyano que se expuso ayer es un Sagrado Corazón de 
Jesús bajando las gradas del Sagrario. 

Destácase sobre fondo azul la beatífica figura de la imagen, como si se la 
viera descender lentamente por la alfombrada escalinata de color anaranjado, 
donde se ven desparramadas rosas blancas y morados lirios, puestos como de 
intento por el pintor, en un momento de religiosa inspiración, para que a su paso 
las huelle la divina planta del Redentor del mundo. 

Nada tan bello como la expresión de aquel rostro bondadoso, nada tan 
original como aquella imagen vestida con una amplia túnica blanca ceñida por un 
cíngulo bordado de oro y pedrería, que se destaca de un modo sorprendente, y 
nada tan artístico como la colocación de las dos manos que, saliendo de entre los 
pliegues de las mangas perdidas de la túnica, están colocadas sobre el pecho 
mostrando el Corazón Sacratísimo de Jesús. 

El nimbo que rodea la cabeza es una verdadera aureola de gloria 
magistralmente ejecutada; tanto que se han salvado las dificultades pictóricas del 
colorido en la combinación del azul con el amarillo sin que éste resulte verde. 

Rico de color, místico y religioso de idea y afortunadísimo y “simpático”, por 
decirlo así, de expresión, es tal el cuadro que no puede mirársele sin adivinar en 
su autor un verdadero artista, un notable pintor y un ferviente católico sobre todo, 
pues no se imagina imagen tal sin que la fe más pura haya intervenido como 
factor principal en su hermosa concepción. 

Apenas se expuso el lienzo, y eso que está desprovisto del adorno que 
presta siempre a los cuadros la moldura, fue objeto de la curiosidad del público y 
de distinguidas personas en especial, a alguna de las cuales hemos oído las más 
halagüeñas frases acerca del cuadro y de su autor. 

Reciba, pues, Camoyano nuestra felicitación más entusiasta y tenga 
presente que si nuestro pobre juicio fuera tan autorizado como es de sincero, no 
sería menester que verdaderas autoridades en materias de arte movieran nuestra 
pluma para señalar tantas bellezas de que él no quiere hacer aún aprecio, 
encerrado en su casi exagerada y humildísima modestia.  

La Atalaya (Santander), 4 de abril de 1897 

CAMOYANO 
UNA VISITA A UN ESTUDIO 

Aguijoneados por el deseo de ver alguna nueva creación de nuestro muy 
querido amigo el inspirado cuanto modesto artista don Fernando García 
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Camoyano, cuya firma es ya la de moda en las casas aristocráticas de 
Santander, donde no falta cuadro o acuarela o dibujo suyo, fuimos ayer a visitar 
el gran estudio en que recientemente se ha instalado, y por cierto que sacamos 
de aquella casa tan grata impresión que mañana nos parecerá que se tarda en 
llegar una nueva ocasión de repetir la visita. 

Hállase instalado el estudio en la magnífica galería que fue de la fotografía 
de París: Becedo, 11. Ya en el pequeño vestíbulo que da acceso a la sala, se ven 
por las paredes hasta cerca de una docena de bocetos y cuadros comenzados, 
paisajes muy bonitos algunos de ellos, cuadros de género otros, más concluidos; 
dos o tres de flores, y asuntos uno o dos que serán obras de arte cuando les 
llegue su turno, si les llega alguna vez; porque son muchos los quehaceres 
“mayores” del maestro, que los esbozó ligeramente en un rato perdido, cuando la 
racha de inspiración se los indicaba, y luego, ocupado con otros más de su 
cariño, colgólos allí, donde quedaron como olvidados, sin que advirtiera el dueño 
que son por sí el más artístico adorno que podía poner en aquella pieza. 

Dentro, en la sala que es el estudio propiamente dicho, hay mucho que ver 
y que admirar. Allí ya se ve mucho concluido. Un cuadro de flores que se están 
deshojando materialmente sobre un cojín de raso blanco, en fondo azul. Otro de 
flores y de rosas envueltas en encaje “abandonadas”, que así se llamó en la 
exposición de San Sebastián, donde fue muy celebrado. Otro un balcón de 
Sevilla en día de Corpus, adornado con rojo mantón de Manila tras del cual 
asoman dos bustos meridionales con mantillas blancas, peineta de teja y 
prendido de flores. Otro cuadrito pequeño, paisaje acabadísimo, labor “de 
filigrana”, en el cual el agua de un molino que se dibuja en el fondo y los troncos 
de los álamos que sombrean la presa son dignos de lienzo de mayores 
proporciones; este cuadro es de los que no todos saben apreciar, tiene detalles 
admirables. Otros varios de flores, muy lindos, muy concluiditos también, llenos 
de colorido y de frescura. Otro de una cabeza, tipo parisién, elegantísima, pero 
con ojos tan meridionales como la flamenca más soñada de Villegas. Y otros, en 
fin, de que ya no se acuerda la memoria, entre los que sobresale también alguno 
comenzado que tendrá más “vida” y más arte que algunos bien cacareados de 
otros tenidos por afamadísimos pintores; todo ello colocado con el gusto que 
preside todas las obras de Camoyano, y alternado con muebles y adornos y 
estatuillas y macetas que resultan allí admirablemente. 

Pero lo más saliente, que por eso lo hemos dejado para lo último, es el 
cuadro que estaba en el caballete cuando entramos y en el cual trabajaba nuestro 
amigo; un lienzo apaisado, que figurará en la próxima Exposición de Bellas Artes 
que se ha de celebrar en Madrid en el mes de mayo. 

Es un asunto originalísimo y de un trabajo ímprobo. El escenario de un 
teatro es el del cuadro, sirviéndole de fondo las “cajas”, los bastidores de uno de 
los lados de la escena. Acaba de caer la cortina y aún entra por bajo de ella un 
reflejo de la luz de las candilejas que se desvanece en seguida sobre la roja 
alfombra del tablado, en el cual se ven muchas figuras cuya perspectiva se ha 
“sorprendido” con verdadero acierto. 
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En primer término una bellísima artista, vestida de brocado blanco, aún 
coloreadas sus mejillas por el carmín de la emoción que le produjeron los 
aplausos de su beneficio, hollando flores y coronas de laureles y rosas que 
rindieron al arte sus admiradores, y sosteniendo en su mano izquierda un 
“bouquet” que le llamó la atención por más hermoso, se inclina ligeramente, 
tendiendo la diestra a un elegante vestido de negro frac, que le dice los elogios a 
la artista, los cumplidos a la dama y las galanterías a la mujer hermosa. 

Detrás de la artista, una anciana venerable le coloca cuidadosamente un 
abrigo de pieles sobre los hombros, y a un lado dos “ujieres de teatro” se 
acercan, recogiendo uno palomas y flores de la alfombra y llevando otro una 
enorme bandeja llena de regalos. 

Otro señor, tranquilamente apoyado en su bastón, espera el momento de 
saludar a la beneficiada, y ya se lleva al sombrero de copa la mano izquierda, que 
le ha de descubrir ante la artista. 

Detrás, otros dos aguardan también turno para llegar a hacer sus 
respectivos saludos, felicitaciones y cumplimientos, y en último término otros dos 
jóvenes con un militar celebran cerca de los bastidores el triunfo del beneficio. 
Además hay un curioso que mira a la sala por un agujero del telón, recibiendo en 
la cara un poco de luz que entra por aquel resquicio, y un tramoyista en mangas 
de camisa que, importándole poco la artista, los felicitantes, los regalos y las 
flores, atiende sólo a que descorran unas bambalinas que debieron quedar 
arrugadas y a que le echen una cuerda que se encaramó acaso sobre el rollo de 
uno de los telones de fondo. 

Tal es el cuadro imaginado por Camoyano, que está a medio ejecutar. La 
luz que tiene, lo dificultoso del trabajo, la perspectiva, el número de figuras y lo 
nuevo y lo simpático de la idea hacen del cuadro un asunto digno de una 
exposición y que merece todo el “cariño” del artista, el cual, una vez concluido, 
piensa invitar a sus numerosas amistades a que concurran al estudio a ver la 
obra, que merece nuestra felicitación más entusiasta. 

Tal es la impresión que nos ha dejado la visita al estudio de Camoyano. 

La Atalaya (Santander), 26 de abril de 1897 

Hoy quedará expuesto al público en el elegante escaparate de la camisería 
de Colmenares, en la calle de la Blanca, el cuadro que con destino a la 
Exposición de Bellas Artes de Madrid acaba de terminar nuestro querido amigo, 
el inspirado pintor don Fernando García Camoyano. 

Ya tienen conocimiento de esta obra nuestros lectores por haber hablado de 
ella hace algún tiempo en un artículo en que describíamos el estudio de 
Camoyano; así que solo diremos ahora que se titula el cuadro El beneficio, y que 
en estos días ha sido visitadísimo el estudio de nuestro amigo, con el objeto de 
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ver allí expuesta la nueva obra del simpático artista, que tantas amistades goza 
en Santander. 

Mucho sentimos no poder citar los nombres de todas las distinguidas 
personas que han desfilado ante el cuadro El beneficio en estos días; pero 
citaremos, sin embargo, a las señoras y señoritas de Robrero, Trueba, Quintana, 
Mansilla, Colina, Calderón, Rueda, Torres, Nárdiz, Velasco, Wünsch, García 
Solar, Cospedal, Fernández de la Reguera, Corpas, señora del cónsul de 
Noruega, Antépara, Corral, Mirones, Camino de la Rosa, Fernández Peña, Pérez 
y otras muchas; y los señores Colina, Rueda, señor cónsul de Noruega, don 
Carmelo de Echegaray, Diego, Pardo, Noriega, López-Dóriga, Ardanaz, Corpas, 
Vial, Valdés, Campuzano, García Solar, Wünsch, Calderón, Quintana, Torriente, 
López Iztueta, Amela, Taylor y otros muchos. 

El cuadro permanecerá expuesto durante dos o tres días. 

El Cantábrico (Santander), 27 de abril de 1897 

Un cuadro 
En un escaparate de la calle de la Blanca hemos visto ayer el magnífico 

cuadro del notable artista señor Camoyano El beneficio. 
No teníamos noticia de esta última producción del joven pintor, que ha 

conseguido en poco tiempo colocarse a una altura envidiable en el difícil arte a 
que se consagra. 

Todas cuantas personas competentes han visto El beneficio convienen en 
que es un cuadro de género admirable, así por la corrección del dibujo y el 
movimiento de las figuras como por la delicadeza y hermosa entonación del 
colorido. Es una obra digna de un maestro. 

Felicitamos sinceramente al señor Camoyano, que tiene alientos para 
elevarse hasta el nivel de los pintores de más fama. 

La Época (Madrid), 9 de junio de 1897 
La Correspondencia de España (Madrid), 10 de junio de 1897 
La Unión Católica (Madrid), 10 de junio de 1897 
La Vanguardia (Barcelona), 11 de junio de 1897 

Dan cuenta de los premios otorgados en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes. En el capítulo Menciones Honoríficas de la Sección Pintura, figura: 

(…) 404. Camoyano (…). 
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La Atalaya (Santander), 11 de junio de 1897 

El Jurado de la Exposición de Bellas Artes de Madrid ha concedido mención 
honorífica a nuestros amigos y paisanos los notables pintores señores Pérez del 
Camino y Pacheco. 

Igualmente ha concedido mención honorífica a nuestro particular amigo el 
reputado pintor don Fernando Camoyano, que, como ya saben nuestros lectores, 
envió a la exposición tres notables cuadros. 

El Aviso (Santander), 12 de junio de 1897 

Felicitamos a nuestros amigos los notables pintores señores Pérez del 
Camino, Pacheco y Camoyano por las menciones honoríficas que les ha 
concedido el Jurado de la Exposición de Bellas Artes por los cuadros que en la 
misma presentaron. 

Gedeón (Madrid), 15 de junio de 1897 

Ejemplar íntegramente dedicado a la Nacional de Bellas Artes. Revisando 
los cuadros expuestos en la Sala B, señala: 

(…) GARCÍA CAMOYANO. 402. El beneficio. De una artista, ¿eh? Porque 
lo que es del arte… (…). 

La Atalaya (Santander), 13 de julio de 1897 

UN CUADRO 
Está llamando la atención del público una nueva obra, muy notable por 

cierto, de nuestro querido amigo el inspirado artista don Fernando García 
Camoyano, que está colocada en un caballete en el saloncito de nuestra 
redacción y a la vista de la gente que pasea el boulevard. 

Es un asunto muy original. Se ve en el fondo una calle de alguna población 
de Andalucía, a juzgar por la luz que la baña, que tiene preciosa perspectiva, y en 
primer término, apoyado en una esquina, un “guapo”, un “matón” en un momento 
de “mal vino”, congestionada la faz por los vapores del pícaro mosto, que hubo de 
subírsele “a predicar”, como se dice por allá. Sostiénese trabajosamente en pie y 
blande la corva navaja en la crispada diestra, mientras sostiene con la otra mano 
la chaquetilla y la manta que se le caen del hombro, donde a duras penas los 
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sujeta todavía; mientras, la desgarrada camisa y el desorden de la ropa le venden 
como pendenciero que acaba de tener una “bronca”. 

El calañés clásico, que está caído en el suelo, un traje corto de pana 
granate y unas polainas andaluzas, ya olvidadas en el traje de majo de ahora, 
con el aditamento de la larga manta jerezana, que le arrastra, recuerdan 
perfectamente un andaluz de otros tiempos; un verdadero “macareno” del 
comenzar de este siglo, por lo cual resulta el cuadro más típico, más original y 
más interesante. Lo cual, añadido a lo afortunado del dibujo y a la verdad y 
riqueza del colorido, le hacen una obra digna del mayor encomio. 

La Atalaya y El Cantábrico (Santander), varios núms. de julio-agosto de 
1897 

Citan la presencia de cuadros de Camoyano entre los de otros muchos 
pintores españoles que estuvieron representados en el Salón Murillo, el cual, 
organizado por el marchante de arte Miguel Fábregas, se desarrolló en Santander 
del 16 de julio al 15 de septiembre de 1897, instalado primero en el Palacio del 
Club de Regatas (con entrada por calle Martillo, 2) y, desde el 22 de agosto, en la 
Casa de los Arcos (Plaza de Pombo. 

El Cantábrico (Santander), 4 de agosto de 1897 

LOS PINTORES MONTAÑESES 
IV 

Es la cuarta y última crónica sobre la Exposición Nacional de Bellas Artes 
de ese año, que se había inaugurado el 25 de mayo. 

(...) Objeto de inspiración y motivo artístico ha sido la Montaña para varios 
pintores que en sus valles y costas tuvieron una nota digna de ser trasladada al 
lienzo. De aquí debe ser el paisaje que lleva el número 404, debido al señor 
García Camoyano, autor de otras obras que han tenido admiradores en la 
Exposición; más nos afirmamos en esta opinión al saber que el autor reside en 
Santander (...).  

L. de Hoyos Sáinz 

La Atalaya (Santander), 11 de octubre de 1897 

Camoyano 
Tan conocido es en Santander y en las “esferas del arte” el apellido con que 

epigrafiamos este “suelto”, que no es menester advertir a nuestros lectores que 
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nos referimos al inspirado pintor sevillano (sic) don Fernando Camoyano, 
queridísimo amigo nuestro. 

Pues bien; Camoyano que, además de excelente artista, es, quizá por eso 
mismo, hombre de elevados sentimientos, “ha tenido”, según se dice en frase 
vulgar, “un rasgo” de generosidad que hace honor a aquellos sentimientos y los 
pone de manifiesto: ha regalado espontáneamente, guiado por un impulso de 
nobilísimo desprendimiento, al Santuario de Loyola el hermoso cuadro de El 
Sagrado Corazón de Jesús que el público santanderino ha podido ver y admirar 
expuesto en los escaparates del comercio que en la calle de la Blanca posee 
nuestro amigo Colmenares. 

Allí se atrajo aquel cuadro las miradas de los transeúntes, detuvo ante el 
escaparate a la gente curiosa y a la gente “del oficio”, fue motivo de comentarios 
y de elogios y tanteó la “codicia” de muchos amateurs del arte que no pueden 
pasar ante un cuadro de mérito sin sentir deseos de adquirirle, de llevárselo a su 
casa; pero Camoyano ha preferido que su “lienzo” vaya a ocupar un puesto -
honroso a todas luces- en la Santa Casa de Loyola. Y allí está ya, según carta 
que hemos leído en que se manifiesta el agradecimiento con que por los 
reverendos Padres Jesuitas residentes en aquella Casa, ha sido recibido el 
valioso regalo; allí está, en aquel santuario donde tan ferviente culto se tributa al 
Sagrado Corazón de Jesús, la bellísima imagen del Redentor cuyo corazón arde 
en amor a los hombres, imagen que trasladó al lienzo, en horas de inspiración, el 
“facilísimo” pincel de Camoyano. 

De gran satisfacción ha de servir a éste el saber que su cuadro ha de 
ocupar un lugar digno de su valía en aquel Santuario que fue morada del glorioso 
Fundador de la Compañía de Jesús. 

Y pues que del reputado artista sevillano, que ha tomado ya “carta de 
naturaleza” entre nosotros, hablamos, no hemos de poner término a estas líneas, 
acaso reveladoras de un secreto, pues en secreto ha tenido para nosotros el 
amigo Camoyano el generoso rasgo que elogiamos y del cual, por la carta a que 
hemos hecho referencia, tuvimos ayer noticia, sin consignar que, también por 
casualidad, hemos sabido que de Viena le han sido encargados a Camoyano dos 
cuadros, y que tiene pedidos otros varios de verdadera importancia para fuera de 
la capital, lo que prueba que su “firma” es cada día más apreciada y más 
“extensa” y sólida su reputación artística. 

Por todo felicitamos cordialmente a nuestro querido amigo, pidiéndole a la 
vez indulgencia para esta indiscreción nuestra -indiscreción periodística- que ha 
revelado al público lo que él con tanto cuidado, por pura modestia, nos ocultaba. 

Gaceta de Instrucción Pública (Madrid), 15 de enero de 1898 

Dirección General de Instrucción Pública.- Bellas Artes.- Habiendo 
manifestado a este Ministerio D. Fernando García Camoyano que ha sufrido 
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extravío el recibo talonario que le fue expedido al presentar en la Exposición 
general de Bellas Artes de 1897 los cuadros titulados Un beneficio, Rosas de 
Francia y Paisaje, señalados en el Catálogo oficial con los números 402, 403 y 
404, esta Dirección general lo hace público para que si en el término de diez días, 
a contar desde la inserción de este anuncio en la Gaceta, no se presenta nadie a 
reclamar dichas obras, declarando nulo el recibo talonario correspondiente se 
disponga la devolución de los mismos, previos los trámites legales. 

Madrid 7 de enero de 1898.- El Director general, V. Santamaría. 
(Gaceta del 11 de enero 1898). 

La Atalaya (Santander), 18 de marzo de 1898 

De arte 
En el nuevo establecimiento que, como Sucursal del antiguo existente en la 

calle de Puerta la Sierra, ha abierto al público, frente a la iglesia de San 
Francisco, el conocido dorador don Ciriaco Laso, hemos visto expuestos varios 
cuadros que llevan la acreditada firma de nuestro querido amigo el inspirado 
pintor don Fernando Camoyano. Son tres lienzos que a la legua denuncian la 
“manera”, la “factura”, el arte de Camoyano: un paisaje y dos grupos de flores, de 
esas flores frescas, jugosas, ricas de color, que salen llenas de lozanía del pincel 
de Camoyano como si acabaran de ser cogidas en un jardín y llevadas al lienzo 
por la mano del artista. 

Uno de estos cuadros de flores tiene la forma de un “abanico” en cuyo 
fondo, en azul celeste, se destacan, hábilmente combinados, heliotropos y 
pensamientos con una rosa de té, formando un bellísimo conjunto en que resaltan 
la finura y corrección del dibujo y la sobriedad y pureza del colorido. 

Según nuestros informes, este cuadro ha sido pintado exprofeso para una 
hija de nuestro distinguido amigo don Francisco de la Colina. 

El otro cuadro de flores -un magnífico ramillete de ellas sobre un almohadón 
de damasco amarillo- es de lo más acabado en su género, y pasará pronto 
seguramente del establecimiento del señor Laso al domicilio de algún “aficionado” 
de buen gusto. 

Cuanto al paisaje baste decir que es de los que acreditan una firma en el 
mercado del arte pictórico y dan nombradía al pincel afortunado que ha sabido 
trasladar al lienzo con toda fidelidad la obra de la naturaleza. 

Correrá seguramente este cuadro la misma suerte que su “compañero” 
antes citado, porque no menos que aquél merece ocupar un preferente puesto 
entre las obras artísticas que “decoren” la morada en que se rinda culto al arte de 
Apeles. 

Y ya que del notable pintor sevillano hablamos, no queremos omitir que en 
estos días ha recibido varios encargos de importancia, entre ellos uno valioso de 
una distinguida y respetable dama. 
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Para este trabajo ha tomado algunos apuntes Camoyano en el pintoresco 
pueblo montañés en que aquella señora tiene hermosas posesiones, y es seguro 
que la obra confiada a tan buenas manos será digna de tal dama y de tal artista. 

Y -con sentimiento lo decimos- acaso sea ésta la última obra de arte que 
lleve a cabo en Santander Camoyano, porque pronto, muy pronto acaso, le 
llevará al otro lado de los Pirineos un motivo que está muy relacionado con su 
felicidad y con la de otra persona, y del cual hablaremos más claramente otro día. 

La Atalaya (Santander), 7 de abril de 1898 

Anoche tuvimos el gusto de visitar el elegante establecimiento de don 
Alejandro Ramos. 

Este señor ha introducido importantes mejoras en la sastrería de su 
propiedad, llamando la atención de todos los que ayer estuvieron en ella, entre 
otras cosas, los grandes lienzos pintados al óleo por el inspirado pintor sevillano 
(sic) señor Camoyano que adornan los techos de dicha sastrería. 

Uno de dichos trabajos representa La Industria y otro El Comercio. 
El ancho festón que les sirve de marco constituye un delicado trabajo de 

talla. 
La sastrería del señor Ramos es, sin duda alguna, la que con más gusto y 

elegancia se encuentra establecida en esta ciudad. 

La Correspondencia de España (Madrid), 8 de mayo de 1899 

Crónica de la Exposición Nacional de Bellas Artes, en la que, hablando de 
los cuadros expuestos en la Primera Sala Pequeña, dice el autor: 

(…) Sería injusto (…) no señalar a la particular atención de los visitantes los 
(cuadros) de: (…) Camoyano.- Descanso (…). 

RICARDO BLASCO 

La Época (Madrid), 28 de mayo de 1899 

EXPOSICIÓN NACIONAL DE BELLAS ARTES 
(…) Dignas son de estudio las obras que presentan los Sres. (…) 

Camoyano (…). 
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La Ilustración de Castro (Castro Urdiales), 8 de junio de 1899 

 Reproduce fotográficamente el cuadro Andalucía, de Camoyano. 

La Atalaya (Santander), 15 de junio de 1899 

Camoyano 
En breve estará en Santander el inspirado artista, tan conocido y estimado 

aquí, donde alcanzó numerosas simpatías su trato afabilísimo y donde se 
celebraron y compraron mucho sus lindos cuadros. 

Fernando G. Camoyano, que tiene ahora su estudio en Madrid en la calle 
de Alcalá, ha presentado en la Exposición de Bellas Artes de este año un 
hermoso lienzo titulado Andalucía, que quizá habrán visto nuestros lectores 
reproducido en fotograbado por el Blanco y Negro y algunas otras revistas 
ilustradas que le publicaron. 

El cuadro ha merecido elogios unánimes y fue adquirido en la misma 
Exposición en 2.000 pesetas por un banquero norteamericano, Mr. George 
Frederick Hung, quien gustó mucho del “sabor” meridional que ha sido en esta 
obra, como en casi todas las suyas, la expresión del estilo de Camoyano. 

Felicitamos, pues, a nuestro buen amigo el joven pintor por sus recientes 
obras y le enviamos desde luego nuestra más afectuosa bienvenida.  

Catálogo Oficial de la Exposición General de Bellas Artes de 1899. Madrid, 
1895; pág. 27 

(...). García Camoyano (D. Fernando) (...). 
Nº 142. Andalucía (1,20 x 2,45 m.) (...). 
Da cuenta de que el domicilio del pintor estaba en c/ Moreto, 7, y que éste 

había recibido mención honorífica en las Nacionales de 1895 y 1897.  

La Época (Madrid), 28 de marzo de 1900 

ACTUALIDADES 
EL CONCURSO DE ORIGINALES PARA 

BLANCO Y NEGRO 
Decidido el popular semanario Blanco y Negro a publicar planas en color, 

no ha querido circunscribir el número de artistas a los colaboradores que de 
ordinario ilustran sus páginas, y ha abierto un concurso con el aliciente de varios 
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premios en metálico para que cuantos pintores y dibujantes lo deseen lleven al 
periódico los frutos de su inspiración y de su fantasía. 

Con el conjunto de los originales presentados ha formado Blanco y Negro 
una Exposición, solemnemente inaugurada esta tarde por S. M. la Reina, que no 
deja de resultar interesante. Hay en ella óleos, acuarelas, pasteles, dibujos al 
lápiz y a pluma, gouaches, todos los procedimientos, en fin, que pueden 
emplearse en la pintura. Y junto al montón de envíos lamentables, demostradores 
tanto de falta de ingenio y de arte como de sobra de necesidad, aluvión 
inexcusable en estos casos, hay varias obras muy apreciables, en que los ojos se 
detienen con deleite, produciendo grata impresión. 

Tal sucede, por ejemplo, con (…) Camoyano, una Flor estufa muy bonita 
(…). 

A. CÁNOVAS Y VALLEJO 

El Imparcial (Madrid), 29 de marzo de 1900 

CERTAMEN ARTÍSTICO DE BLANCO Y NEGRO 
El concurso abierto por el Sr. Luca de Tena, propietario y director de Blanco 

y Negro, para las páginas en color de este semanario, se inauguró ayer 
solemnemente, asistiendo S. M. la Reina, la princesa de Asturias y las infantas 
doña María Teresa y doña Isabel (…). 302 obras figuran en el certamen (…). 

Hay trabajos notables de (…) Camoyano (…). 
FRANCISCO ALCÁNTARA 

La Nación Militar, 8 de abril de 1900 

PRIMER CERTAMEN ARTÍSTICO DE  
BLANCO Y NEGRO 

(...) Y otros varios (trabajos) dignos de mención, como son los de (...) 
Camoyano (...). 

La Época (Madrid), 15 de abril de 1900 

BELLAS ARTES 
EL CERTAMEN DEL RETIRO 

Habla de la Exposición del Círculo de Bellas Artes, instalada en el Palacio 
de Cristal con alrededor de 400 obras. Lamenta la mala calidad de las mismas, 
que se explica por celebrarse esa misma temporada tres Salones de París y el de 
la Royal Academy de Londres, así como la Exposición Española de San 
Petersburgo y la Universal. Entre lo que se salva cita: 
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(…) Apuntes y notas de (…) Camoyano (…). 
A. CÁNOVAS Y VALLEJO  

Boletín de Comercio (Santander), 18 de mayo de 1900 

Con verdadera esplendidez ha mejorado su establecimiento de la calle de la 
Blanca el acreditado industrial don Alejandro Ramos, que ayer invitó a muchos de 
sus amigos y clientes y a la prensa local para que viesen las reformas que ha 
hecho, las obras de ornamentación que ha realizado y la amplitud que ha dado a 
su sastrería, dotándola de nuevos talleres, de elegantes salones de prueba y de 
todos los servicios necesarios, y acondicionándolo además con una sección de 
camisería, otra de corbatería y otra especial de niños, para lo cual ha traído 
variado surtido de géneros. 

El establecimiento, decorado como está, con sus techos pintados por los 
distinguidos artistas señores Apellániz y Camoyano, y con sus artesonados de 
exquisito gusto, iluminado además profusamente y adornado con grandes lunas, 
ofrece un brillante golpe de vista y es hoy uno de los comercios más embellecidos 
por el arte.  

Para el servicio de las señoras tiene la tienda una entrada por el portal 
inmediato, que ofrece una nueva comodidad al público (…). 

 Mucho interesa a la población que los comerciantes adornen con gusto sus 
tiendas, y el señor Ramos da el ejemplo, como el señor Aranduy y otros 
industriales que también se han impuesto sacrificios para embellecer sus 
instalaciones (…). 

La Correspondencia de España (Madrid), 26 de mayo de 1900 

LOS REYES EN LA EXPOSICIÓN DE OBREROS 
En la calle del Duque de Osuna, núm. 2, domicilio del Círculo Católico de 

Obreros, se halla instalada la Exposición que ayer tarde ha honrado con su visita 
la real familia (…). 

S. M. la Reina adquirió una bandeja de plata repujada, de Federico Méndez; 
dos paisajes de Camoyano y Abrial, un biombo, un costurero y una colección de 
objetos de cerámica (…). 

El Cantábrico (Santander), 30 de mayo de 1900 

Según hemos visto en un periódico de Madrid, nuestro querido amigo el 
inspirado y simpático artista Fernando Camoyano ha tenido la honra de que dos 
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cuadros suyos, Paisajes de El Escorial, sean adquiridos por la Reina, que los 
escogió en su visita a la Exposición del Círculo de Obreros. 

Si el mérito de Camoyano no estuviera ya suficientemente probado por 
muchos de sus lienzos, bastaría para acreditarle la distinción que acaba de 
obtener de la Reina, que ya en la Exposición celebrada en San Sebastián hace 
algunos veranos intentó adquirir un cuadro suyo de paisaje y flores, ya vendido, 
que se exhibió allí entonces. 

La Atalaya (Santander), 6 de diciembre de 1900 

En los escaparates del establecimiento de Colmenares, hemos tenido el 
gusto de ver y admirar un precioso cuadro de nuestro querido amigo el brillante 
artista Fernando Camoyano. 

Es una hermosa imagen de La Purísima, que se destaca gallardamente 
sobre un retablo, bajo un plegado cortinaje de grana, con cortejo de ángeles y 
ornato de flores, colocadas en artístico vaso de plata. 

El conjunto es muy original y armónico, los detalles primorosos y acabados. 
En todo se ve la fácil y segura labor del pincel, lleno de luz y de color, de 
Camoyano que, como todos saben, es una especialidad en la pintura de caras y 
de flores. 

El cuadro, que seguramente no tardará en ser adquirido por alguna persona 
de buen gusto, llamaba justamente la atención de cuantos ayer pasaban por la 
calle de la Blanca. 

Por cierto que el escaparate en que se exhibe está admirablemente 
arreglado a tal propósito con una acertada combinación de objetos, en que 
dominan los colores blanco y azul, y con algunos de los cuales se ha formado 
una leyenda adecuada.  

El Liberal (Madrid), 22 de febrero de 1901 
La Correspondencia de España (Madrid), 23 de febrero de 1901 

Anuncian entre las PLANAS EN COLOR de la revista Blanco y Negro 
correspondiente a esa semana la publicación de:  

(…) Nostalgia de Primavera, por Camoyano (…). 
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La Atalaya (Santander), 10 de marzo de 1901 

UN CUADRO DE CAMOYANO 
Hojas del árbol caídas podría titularse el cuadro que el inspirado artista 

señor Camoyano está terminando para enviarlo a la Exposición Nacional de 
Bellas Artes, que pronto tendrá lugar en Madrid. 

Por un bosque, a través de cuya espesura pasa la velada luz de un día 
otoñal, corre un arroyo que refleja en sus aguas los troncos de añosos árboles, 
cuyas hojas yacen secas por el suelo. Pero la implacable mano del tiempo, que 
despoja a los árboles de su verde vestimenta, siega también en flor vidas lozanas 
que no volverán a retoñar. Allí, junto a las hojas amarillas, yacen también mujeres 
en plena juventud, ataviadas con los mismos trajes y con las mismas joyas que 
usaban en sus devaneos. Los vientos de otoño que juegan con las hojas caídas 
del árbol, cortan la vida a muchas alegres muchachas que, entre placeres y 
fiestas, han contraído una enfermedad terrible contra la cual aún no se ha 
encontrado remedio, a pesar de los esfuerzos del doctor Koch. Éste es el 
pensamiento del cuadro, si no me equivoco. 

La ejecución demuestra los muchos adelantos que va haciendo el joven 
pintor sevillano. Hay tonos de color muy agradable en la luz que se filtra por el 
fondo, medias tintas suaves en la hojarasca y escorzos difíciles salvados con 
mucha discreción en las figuras. Pero donde el pintor de flores y de gasas ha 
hecho portentosa gala de sus facultades ha sido en el plegado y combinación de 
los paños; el contraste de los brillantes colores de las ricas telas y brocados que 
cubren los cuerpos, con los tonos pálidos de las carnes y con los ocres de las 
hojas, impresiona vivamente al observador. 

La alegoría pertenece a un género pictórico difícil de comprender y un poco 
pasado de moda. En España, donde vivimos en todo bastante atrasados, el 
público demuestra siempre su preferencia por los asuntos de la vida real, cuanto 
más vulgares mejor. Pero en otras regiones algunos grandes artistas van 
volviendo por los fueros de la idealidad en el arte, y la alegoría comienza a tener 
otra vez cultivadores que no pierden de vista nunca el estudio concienzudo y 
serio del natural, para no caer en los ridículos atrevimientos de la escuela 
prerrafaelista. 

Merece plácemes el señor Camoyano por haber abordado con ánimo un 
asunto tan espinoso, sobreponiéndose a las preocupaciones del público que está 
más por cuadros como La bestia humana, de Fillol, y otros del mismo género 
naturalista. 

F. 

La Época (Madrid), 17 de mayo de 1901 

El Liberal (Madrid), 17 de mayo de 1901 

La Correspondencia de España (Madrid), 18 de mayo de 1901 
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Anuncian entre las PLANAS EN COLOR de la revista Blanco y Negro 
correspondiente a esa semana la publicación de:  

(…) Del cercado ajeno, por Camoyano (…). 

Catálogo Oficial de la Exposición General de Bellas Artes de 1901. Madrid, 
1901; pág. 56 

(...) García Camoyano (D. Fernando) (...). 
407. Hojas caídas (1,98 x 2,48 m.). (...). 
Figura como residente en Santander, y dice que es natural de Cáceres (sic). 

La Época (Madrid), 19 de julio de 1901

 El Imparcial (Madrid), 19 de julio de 1901 

El Liberal (Madrid), 19 de julio de 1901 

El País (Madrid), 19 de julio de 1901 

Anuncian entre las PLANAS EN COLOR de la revista BLANCO Y NEGRO 
correspondiente a esa semana la publicación de: 

(…) ¿Vendrá?, por Camoyano (…). 

El Cantábrico (Santander), 26 de julio de 1901 

En los escaparates del señor Aranduy, en la calle de San Francisco, se 
expusieron anoche los objetos regalados por distinguidas personas como premios 
para la Batalla de Flores, que son muy artísticos y fueron muy del agrado del 
público, y los estandartes que han de entregarse acompañados de estos premios, 
y que han sido pintados por conocidos pintores de esta capital. 

Sobresalen entre todos los de los señores Pereda Polidura, por su 
originalidad; Lastra Eterna, Camoyano, Vega y Duomarco, por las preciosas 
pinturas que representan; no desmerecen en mérito y son muy notables los de los 
señores Taylor, Martín, Cuetos y Ardanaz, y así lo sentía el público que los 
admiraba, todos sin excepción alguna. 

La confección y adorno de los estandartes, que es muy artística, ha sido 
hecha por la modista doña Inés Díaz, que merece por ello toda clase de 
plácemes. 
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Revista Veraniega (Santander), 28 de julio de 1901 

 La Revista Veraniega llevó en portada durante sus seis años de existencia 
un gran dibujo de Camoyano, que fue su director artístico. A la dama que en él 
aparecía, oteando el mar con unos prismáticos, iba dedicada la siguiente poesía: 

LA DAMA DE NUESTRA PORTADA 
I 

Gentil señora, de mirar divino, 
¡quién pudiera servirte eternamente 
y ver escrito en tu adorable frente, 
como en libro de nácar, mi destino! 

¡Dichoso quien te encuentra en su camino 
y a quien miras, piadosa y sonriente! 
Sobre árido arenal, tú eres la fuente 

que mitiga la sed del peregrino. 
¿Qué buscas cuando tiendes la mirada 
del mar azul por la extensión gigante? 

¿Vas buscando algún alma apasionada? 
Toma la mía, y por si no es bastante, 
toma mi vida entera que, abrasada, 

te codicia con ansia delirante. 
II 

¿Cuál es tu nombre, ser desconocido? 
¿Cuál tu misión en este mundo odioso? 
Cual astro entre las sombras luminoso 

flotas entre las brumas del olvido. 
Deja a este triste corazón herido, 

sin paz, sin esperanza y sin reposo, 
bendecir sus prisiones venturoso, 

al darse preso y por tu amor vencido. 
Bendiga Dios tus venturosos días, 

gallarda flor de espléndidos colores, 
manantial de perfumes y armonías. 
Hermana de las aves y las flores… 

dame tú, a trueque de las rimas mías, 
el que muera por ti del mal de amores. 

UN MONTAÑÉS 

Julio 27-01 
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La Atalaya (Santander), 8 de agosto de 1901 

La Batalla de Flores 
(…) 

Tribunas 
Un precioso estandarte, obra del notable pintor señor Camoyano, a la de 

don José García del Solar, que representaba un precioso jarrón de flores, 
artísticamente ejecutado (…). 

Otro del excelente pintor señor Duomarco a la de don José María Martínez, 
que representaba la azotea de un patio andaluz. 

Esta preciosa tribuna, cuyo boceto es obra del afamado pintor señor 
Camoyano, que ha demostrado una vez más su gusto y sus condiciones 
especialísimas de artista de verdad, que tan justa fama le han hecho adquirir 
entre los inteligentes, esta preciosa tribuna, repetimos, fue indudablemente la que 
más llamó la atención por su originalidad y notable gusto y además por ser la 
obra más definida de cuantas allí había, pues, en general, ha dominado el 
capricho en las demás construcciones (…). 

Heraldo de Madrid (Madrid), 8 de agosto de 1901 

EN SANTANDER 
BATALLA DE FLORES 

(…) Se adjudicaron los premios de las tribunas en la forma siguiente: 
Un estandarte, obra notable del pintor Camoyano, a la tribuna que 

representaba un jarrón de flores, de D. José García Solar (…). 
Otro estandarte del pintor Duomarco lo ganó la tribuna de D. José María 

Martínez, que representaba un patio andaluz. En esta tribuna llamó mucho la 
atención un boceto del afamado pintor Camoyano (…). 

Melvador  

Revista Veraniega (Santander), 11 de agosto de 1901 

Toda la prensa se ha ocupado con elogio de los preciosos estandartes que 
sirvieron de premio en la batalla de flores, y ha dedicado palabras sumamente 
laudatorias, entre otros, al estandarte pintado por nuestro director artístico, el 
notabilísimo pintor don Fernando Camoyano. 

También ha sido objeto de generales y entusiastas elogios la tribuna del 
señor Martínez, que representaba una azotea sevillana, cuya construcción fue 
dirigida por el señor Camoyano. 
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Nos place sumamente que el fallo del público otorgue al señor Camoyano el 
galardón a que le hacen acreedor sus relevantes méritos.   

La Atalaya (Santander), 16 de febrero de 1902 

El nuevo estudio de Camoyano 
No es la primera vez que nos ocupamos en estas columnas del inspirado y 

conocido pintor, querido amigo nuestro, don Fernando Camoyano. 
Hemos hablado de sus obras y con elogio, pero no con ese elogio 

apasionado a que a veces obliga la amistad y el compañerismo, sino con la 
justicia que aquellas obras reclamaran. 

Y esto es tanto más cierto cuanto que el público, que ha visto en repetidas 
ocasiones la labor artística de Camoyano, hubo de tener como muy puesto en 
razón el juicio o parecer que de tan estudioso y aventajado artista hicimos. 

Hoy queremos dedicarle nuevamente unas cuantas líneas, no para hablar 
de sus nuevas obras, pues son tantas que necesitaríamos bastante espacio para 
reseñarlas, siquiera sucintamente, sino para hablar de su nuevo estudio, 
establecido en uno de los pisos de la casa número 35 del Boulevard del Muelle. 

Hacía tiempo ya que Camoyano andaba en busca de un local que por su 
luz, su orientación y sus condiciones le permitiera establecer su estudio de 
pintura en la forma y manera que él imaginaba. Y así, tal y como lo pensó, tal y 
como siempre hubo de desearle, así se le deparó no sabemos si la casualidad o 
la fortuna. 

Ello es que su nuevo estudio, arreglado con mucho gusto, con ese gusto 
que distingue, según de público se sabe, al pintor sevillano que nos honra con su 
amistad, recibe clara y abundante luz por el rasgado ventanal que corona la 
magnífica y suntuosa casa que en la más hermosa vía de Santander posee la 
señora doña Carmen del Campo. 

Allí, en aquella habitación llena de luz, que Camoyano “suaviza” y “entona” 
según le place por medio de ligeras cortinillas, está el incansable y fecundo 
artista, ora pintando una hermosa imagen de la Virgen, a la cual no le falta ese 
algo especial que caracteriza la pintura religiosa, ya un paisaje de bella 
perspectiva con ambiente hasta respirable, ya, en fin, un “bodegón” cuyos 
comestibles pueden dar envidia al más inmoderado gastrónomo. 

Todos estos y algunos otros lienzos que están sobre caballetes 
diseminados por el estudio, los pintó Camoyano a la vez. Queremos decir con 
esto que el joven y simpático artista, impulsado por esa laboriosidad que le es 
ingénita, nunca comienza una obra sola. Principia dos, tres o más, hace algo de 
la primera, traza rasgos a la segunda y da “toques” y pinceladas para reformar las 
demás. Unos minutos pinta en este lienzo, deja la paleta después, hace un 
cigarrillo, coge de nuevo los pinceles y se pone a continuar otra de las obras 
comenzadas. Luego da unos pasos hacia atrás, mueve la cabeza a uno y otro 
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lado para mirar desde distintos puntos de vista la pintura, se acerca en seguida a 
otro lienzo y, dando golpecitos sobre él con la pelusilla de los pinceles, va 
“encajando” la figura que tiene principiada. 

Pero hablemos de su estudio, que es lo que nos proponemos. 
Ha sido visitado por muy distinguidas personas de Santander y todas ellas 

han convenido en que reúne las condiciones necesarias para el arte a que 
Camoyano se dedica.  

No es muy amplio, ciertamente, pero tiene la ventaja de que los cuadros 
reciben la luz por igual, pudiendo por tanto apreciarse lo mismo el que está junto 
al ventanal que el colocado lejos de él. 

Persona ha habido, muy competente por cierto en el arte pictórico, que 
hablando de ese estudio me ha dicho: “Puede Camoyano estar muy contento. El 
local donde trabaja es el mejor ‘estuche’, el ‘álbum’ más propio donde puede 
presentar tan genial artista sus notables obras”. 

Nosotros, juzgando como siempre lo hacemos, desapasionadamente, sus 
inspirados trabajos, somos del parecer de tan competente persona, si bien 
entendemos que esas delicadas labores de nuestro amigo son igualmente 
admiradas en su “taller” que en el salón de su más acaudalado cliente; igual en 
artísticos certámenes, donde ha sido premiado en distintas ocasiones, que en 
otros sitios públicos donde a las veces las expone, siempre acabadas y por 
demás admirables. 

Y, en fin, para concluir estas líneas, deseamos a nuestro amigo 
satisfacciones sin cuento en su nuevo estudio y, sobre todo, el premio que 
merecen los que, como él, son laboriosos, trabajadores incansables y 
aventajados cultivadores del arte.   

El Cantábrico (Santander), 27 de julio de 1902 

Un cuadro de Camoyano 
Siguen apareciendo en los escaparates de los principales comercios de la 

población hermosos cuadros de diferentes artistas, y entre ellos llama justamente 
la atención uno del inspirado pintor sevillano (sic) don Fernando Camoyano, de 
quien repetidas veces se ha hablado ya en las columnas de El Cantábrico. 

Es un gran paisaje montañés, con ambiente de nuestra campiña, alumbrado 
con la luz gris de las plácidas tardes del Estío en nuestras aldeas, entonado con 
maestría y arte. 

Los dos grandes árboles del primer término y el carro de mies que cargan 
en la vereda los campesinos, son de una seductora verdad que atrae; el asunto, 
sencillo por demás, es sin embargo muy grato. Sin efectismos, este cuadro de 
Camoyano es de los que excitan la curiosidad del público. 
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El lujoso escaparate de la sastrería del señor Mazariegos, donde se exhibe 
la nueva obra del artista andaluz (sic), atrae por ella justamente las miradas de 
los transeúntes. 

La Atalaya (Santander), 11 de agosto de 1902 

UN CUADRO DE CAMOYANO 
En la lujosa sastrería que en la calle de la Blanca tiene el señor Mazariegos, 

se halla expuesto un hermoso cuadro del inspirado artista Fernando G. 
Camoyano. 

Este joven e infatigable pintor, bien conocido aquí y fuera de aquí, ha dado 
una muestra más, pero muestra briosa y gallarda, de su mucha inspiración, del 
conocimiento, del dominio del arte a que con tanta ventaja se dedica, y del 
delicado gusto que ha menester quien, como él, al pintar un cuadro, “hace” -y 
valga el símil- todo un poema lleno de inspirada ternura. 

Cada cuadro de Camoyano es -permítaseme la comparación- un pedazo de 
su alma, de su alma llena de esperanzas, como de artista soñador y 
entusiasmable; parte de su espíritu, lleno de juventud y lozanía, e inclinado 
naturalmente a la belleza; algo, en fin, de su corazón alegre siempre y siempre 
decidor, voluntarioso y grande, como formado y educado en patria de inspirados 
genios, de inmortales artistas; en ese hermoso pedazo de tierra española donde, 
al decir de muchos, cúranse las penas con manzanilla y el mal de la tarántula 
punteando un guitarrillo. 

Así son el alma, el espíritu, el corazón de Camoyano; así es él para quien le 
trata, así se le figura quien no le conoce, así se me antojó a mí, y no me engañé, 
cuando aún no me honraba con su amistad siempre franca y sincera siempre. 

El cuadro de que me ocupo tiene ese tono “exclusivo” de Camoyano, ese 
colorido que para sí quisieran otros que andan por esos mundos de Dios con más 
pretensiones que conocimientos, y tiene, además, esa frescura que da vida a las 
concepciones pictóricas. 

La obra de Camoyano asombra a cuantos la ven por la cantidad de trabajo 
que representa y por la inspiración que revela tener quien, como él, lleva al lienzo 
todo el tipo de una hija de Andalucía, con sus ojos expresivos, su cariñosa 
sonrisa y su porte adorable... Es una mujer con todas las de la ley, como suele 
decirse, que figura estar descansando de la fatiga que le ha producido el tocar la 
guitarra y el entonar canciones al estilo de la tierra, y que se recrea, ya sosegada, 
en aspirar el aroma de las flores que tiene por compañeras y en pensar en algo 
que la distrae dulcemente. 

Y cuenten mis lectores que Camoyano pinta ese cuadro andaluz, alegre y 
“metido en color” después de haber pintado otro de sabor montañés, copiando 
fielmente la campiña de por acá y el cielo gris que nos pone taciturnos. 
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Nada, que igual pinta unas flores transparentes, lozanas, ¡hasta con aroma!, 
que un carromato de nuestras aldeas, con chirrido y todo. 

Choca esos cinco, Camoyano, y no te escondas ni avergüences por este 
bombo, que ya sabe el público que esto y mucho más merecen tu inspiración y 
tus afanes. 

CLARITO 
(Cástor V. Pacheco) 

El Cantábrico (Santander), 13 de agosto de 1902 

Nuestros pintores 
Hace algunos días que nuestros artistas van sacudiendo un poco su pereza 

exhibiendo al público sus trabajos, de lo que nos felicitamos mucho, pues 
representan un paso más hacia la cultura general, y como el arte pictórico es uno 
de sus atributos más bellos y útiles, pretendemos se verá con gusto ese 
movimiento que inmortaliza tarde o temprano a los pueblos, en la noble tarea de 
la vida intelectual. 

Ahora lo importante es que la gente adinerada no mire con indiferencia 
estos esfuerzos de la imaginación, correspondiendo a sus obras con su peculio, 
única manera de alentarles en la espinosa tarea artística y conseguir así tener 
pintores de renombrada fama. 

(Continúa hablando de cuadros de Manuel Salces y de Jaime Palmerola). 
(…) También en la calle de la Blanca, y en los bonitos escaparates del 

señor Mazariegos, se exhibe un hermoso cuadro de proporciones naturales, 
original del reputado pintor señor Camoyano. 

Figura una briosa andaluza recostada con indolente postura encima de un 
banco de piedra de un jardín y rodeada de abundancia de flores, entre las que no 
se sabe a quién admirar más, si a éstas por su entonación, verdad y elegancia, 
dignas del acreditado pincel que las ha trazado, o la soberbia figura de la 
flamenca, de un colorido justo y delicado, unido a la expresión soñadora, 
eminentemente andaluza. 

Este último artista expone otro cuadro en el escaparate de la camisería de 
Sesma, representando un paisaje muy poético con sus aguas transparentes y 
demás accesorios, muy recomendables por todos conceptos. 

Reciban los tres artistas nuestra más entusiasta enhorabuena, deseándolos 
buenos resultados en su notable laboriosidad y alentándoles a que perseveren en 
su constancia estudiando el natural, única manera de hacer obras de mérito como 
las que nos ocupan. 
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La Atalaya (Santander), 14 de marzo de 1903 

DE ARTE 
Tuvimos ayer la satisfacción de contemplar una primorosa obra de arte, un 

hermoso Paisaje debido al habilísimo y fecundo pincel de Camoyano, y expuesto 
en los escaparates de La Modernista. 

Sí; la satisfacción que produce en un pueblo tan prosaico como el nuestro el 
contemplar una gallarda obra de arte, que es -sobado, pero gráfico símil- como 
dar con un oasis en el desierto. 

No es que intentemos “descubrir” a Camoyano, que fuera inútil y pueril 
empeño, pero, a nuestro juicio, no puede pasar sin elogio esa nueva obra suya a 
que arriba aludimos y que ha sido elogiada ya por personas harto competentes. 

Es el tal “paisaje” un rincón, un artístico rincón de la Montaña, lleno de un 
nostálgico ambiente gris, admirable por el colorido, por la entonación, y 
trasladado al lienzo con exactitud y habilidad sumas. 

Ésa es la nota saliente en el Paisaje de Camoyano: una exquisita corrección 
de dibujo, entonación sostenida con valentía de trazos, espontaneidad, detalle, 
pero detalle artístico, no ese otro convencional, cursi, que revela una vulgaridad o 
un principiante; porque sabe huir hábilmente Camoyano de ese escollo en que se 
estrellan muchos de los de la escuela detallista, que apurándole, persiguiéndole, 
exagerándole, restan perspectivas a sus lienzos y se crean dificultades realmente 
inútiles, que para ser superadas, más que a un pintor genial, requieren a una 
vulgaridad pacienzuda. Con grandes rasgos consigue Camoyano todo el efecto 
de ese detallismo anti-artístico, como puede verse en ese hermoso paisaje de 
que venimos hablando. 

Ya habíamos visto antes de ahora otros de este laureado pintor, y así, el 
acierto en éste nos ha complacido y deleitado, pero no sorprendido, que tanto 
como eso -con ser mucho- esperábamos de un pincel que no halla obstáculos o 
los vence con arte y valentía. Pero quizá haya sorprendido a algunos -muy pocos- 
que no le conocían tanto acierto en el paisaje como en la reproducción de flores; 
obra, por cierto, no tan hacedera como alguien pudiera creer, pues requiere todo 
un pintor de cuerpo entero, si ha de empeñarse como Camoyano sabe hacerlo: 
pintando flores frescas, de múltiples y delicadísimos colores, colocadas con gusto 
sumo sobre elegante fondo, y tentadoras al punto de hacernos extender la mano 
para asirlas. 

No es, pues, Camoyano un “especialista”; cultiva diversos géneros, como el 
paisaje. Es también habilísimo y celebrado en el retrato; y se concibe que lo sea 
quien como él traza cabezas tan llenas de gracia, de gusto, de colorido y de 
corrección. 

Algo nos hemos extendido y vamos a poner punto, no sin antes felicitar muy 
de veras al amigo Camoyano por su nuevo triunfo y hacer nuestras las frases de 
elogio que los inteligentes le dedican. 
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La Atalaya (Santander), 11 de abril de 1903 

DE ARTE 
UN ECCE HOMO DE CAMOYANO 

Recientemente encomié en estas columnas -no tanto, por cierto, como se 
merecía- un primoroso paisaje montañés de este simpático y genial pintor 
andaluz (sic), y demostré a la ligera sus gallardas aptitudes para diversos 
géneros pictóricos. A todos los entonces por mí enumerados debo hoy añadir 
otro: el religioso, y asegurar que en él es también acabado maestro Camoyano. 

Dígalo no mi crítica, ayuna de saber y de autoridad por ende, sino la última 
obra suya, un Ecce Homo admirablemente trazado que ha merecido calurosos y 
espontáneos elogios de cuantos se han acercado a verle en el escaparate del 
establecimiento que en la calle de San Francisco tiene don Salvador Penalva. 

Es para mí la más ardua y meritoria obra de arte, la única capaz de hacer 
titubear al más seguro pincel, esa de imaginar, idear y trasladar después al lienzo 
la cabeza de Cristo. Es hacedero para un artista inspirado el concebir y trazar una 
cabeza de hermosura soberana y hacer que se transparenten en ella, a través de 
las facciones, y centelleen en sus ojos y vibren en la entreabierta boca, el genio o 
el heroísmo. 

Pero todo eso no basta para trazar la adorable cabeza de Jesús. 
Cuando el arte inspirado cree haber dado en ella los últimos toques, aún 

añadirá algunos la amorosa piedad, los supremos, los que dan nitidez y 
transparencia a los colores para que el Dios esplenda a través del Hombre, los 
que ponen el sello de la inmensa bondad y la infinita ternura sobre los rasgos 
reveladores de la sabiduría y el poder soberanos, los que a los dulces y sencillos 
ademanes del pensativo Sócrates, y a la gracia y sugestiva belleza de Antinoo 
añaden en la figura de Jesús la idealidad de la divina víctima del amor y la íntima 
y resignada melancolía del destinado a recibir besos de amigos traidores, a ser 
escupido hasta por el ladrón a quien concede el soberano honor de ser 
compañero de suplicio, y a gemir triturado bajo el pie de la masa brutal que se ríe, 
se ríe de Él idiotamente aún entonces, en el trágico momento que corre en hilos 
rojos la sangre del pelícano inmortal sobre aquellas frentes embrutecidas... 

Y Él lo ve y muere hablándoles de amor... 
* * * * * 

No; si el rostro ha de ser el espejo en que se vea reproducida el alma, no es 
fácil sino ímproba y amedrentadora labor la de trazar el rostro de Cristo. 

Consideradle no ya en esa suprema hora, en la que fácilmente se colige 
cuánto ha de ser difícil dar con los colores que iba poniendo en aquel rostro el 
lúgubre pincel de la agonía y exteriorizar en él las emociones múltiples e 
intensísimas de aquel espíritu suyo tan ferozmente triturado por el dolor; 
consideradle, digo, no en esa hora sino en cualquier otra de su vida de apóstol, 
en aquella, por ejemplo, del vespertino crepúsculo, la hora cara a su dolorido 
corazón y preferida por Él para derramar su ternura y sus enseñanzas. 
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El fresco aliento de la tarde riza ligeramente las aguas del lago de 
Genezaret, entre cuyas movibles ondas, de tonos de esmeralda, se mece una 
barquilla. En su popa está sentado Jesús. Habla con ademán persuasivo y 
mesurado. Una muchedumbre haraposa y ruda le escucha atenta, apiñada en la 
orilla del lago. Ella no podría seguirle si se expresara el Maestro con rebuscados 
y sutiles conceptos, más sabrá el amor dictarle parábolas sencillísimas pero 
inmortales, como la del sembrador, la de la perla, la del tesoro, que extenderán y 
consolidarán el reino de su Dios sobre la tierra. Entretanto, va la noche 
descendiendo sobre el lago y la barquilla se mueve, se mueve lentamente sobre 
las ondas de tonos de esmeralda como mecida por el ritmo de las palabras del 
Maestro. Las turbas callan y escuchan; escuchan con la cabeza inclinada porque 
empiezan a comprender y con los ojos humedecidos porque comienzan a sentir... 

Jesús lo ve; se sumerge en profundo éxtasis; después eleva los ojos al cielo 
y exclama: “¡Gracias, Padre!”. 

* * * * * 
Escoja, por ejemplo, ese instante tan torpemente descrito por mí, un pintor 

genial e inspirado; trate en él de copiar la expresión del rostro de Jesús, y quizá, 
desesperado ante su impotencia, arroje lejos los pinceles. Y, sin embargo, ese 
mismo pintor podría hacer una obra admirable tomando por asunto la enseñanza 
o la muerte de Sócrates. Para esto se necesita admiración, para aquello, amor;
para esto, arte e intuición; para aquello, piedad y arte. 

* * * * * 
A esa musa celeste debe su acierto Camoyano en el Ecce Homo en que me 

ocupo. Su alma de creyente le ha guiado en esta ocasión y le ha mostrado lo que 
no hubiera visto con solo el arte. Por ese numen de la piedad, estimulada en el 
momento de la creación artística, el que ha guiado a los pintores y escritores 
místicos, el que trazaba en los aires, para que Murillo la viera, la forma peregrina 
y ultraideal de la Virgen Madre, sólo por él se llega a esas altas creaciones, que 
hoy ya sólo contemplamos en nuestros museos. 

Eran el fruto de una piedad entusiasta y fecunda que se ha querido en vano, 
y por desgracia para el arte, sustituir por un materialismo frío y estéril. Después 
de negar que el hombre tenga alma, fuera pueril concedérsela al arte. Lógica ha 
sido, pues, la consecuencia, pero tremendo será el castigo. Ya lo es. Los que al 
arte amamos, volvemos hoy de él los ojos, o con piedad o con asco. 

A aquellos sublimes delirios han sucedido estas monstruosas aberraciones. 
Pero aquéllos caldearon el alma de Murillo y éstos han formado la de Zola. 

Con aquél hasta la Virgen se sonreía; de éste hasta las “cocottes” se 
avergüenzan... * * * * * 

Por ese numen guiado ha sabido también Camoyano burlar un escollo en 
que, por desgracia, incurren muchos artistas del día, y es el de trazar imágenes 
de Jesús amaneradas, acromadas, con rebuscados refinamientos en la barba, 
rubia y rizosa, como la de cualquier petimetre, en los ojos, azules, lánguidos, 
insípidos, y en el conjunto que no revela, ni mucho menos, el temple bondadoso, 
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sí, pero viril y enérgico del Maestro. Cuando tales esperpentos -que no imágenes- 
veo por ahí, y las veo con sobrada frecuencia, se me crispan los nervios y me 
parece que, amén de la fe, hemos perdido el poco seso que nos quedaba. De 
Francia vino la plaga. No vendrán así otras cosas buenas que por allá tienen. 
Creo yo que, como ha dicho un poeta mejicano, Jesús  

“Era bello y gentil como, entreabierto, 
el blanco lirio de fragante aroma.” 

Pero no creo -¡qué he de creer!- que fuese bello con esa belleza afeminada 
y de colorín. Estoy conforme con Camoyano; algo así como aparece en su 
admirable Ecce Homo debía de ser Jesús; gracioso, sin melindres; grave, sin 
solemnidad afectada; viril y pensativo, como quien ha dicho ya, o se dispone a 
decir, el Sermón de la Montaña... 

Ha triunfado, pues, de nuevo Camoyano, por lo que le felicito y estimulo a 
que siga luchando y trace nuevas obras de arte exquisito, para solaz siquiera de 
los que, como el Maestro, creemos que “no sólo de pan vive el hombre”. 

ZALDÚA 

El Cantábrico (Santander), 19 de mayo de 1903 

Círculo de Bellas Artes 
EXPOSICIÓN EXTRAORDINARIA DE 1903 

(…) Camoyano, dos cuadritos de Flores. Uno de ellos, el de los claveles, es 
caliente de color y vigoroso de entonación. El otro es más flojo (…). 

Joaquín G. Ibaseta 

En 1903, Camoyano anunciaba en la prensa santanderina sus Lecciones 
de Dibujo y Pintura en Muelle, 35. Como queda dicho más arriba, fue autor de la 
ilustración que constituyó invariablemente la portada de la Revista Veraniega a lo 
largo de su existencia, 1901-1907, en cuyo interior también se publicó alguna otra 
ilustración suya. 

El Cantábrico (Santander), 25 de septiembre de 1903 

Cuadros de Camoyano 
Hacía tiempo que no hablábamos de este inspiradísimo artista, sin duda el 

que más produce y el que más vende en Santander; hoy nos le recuerdan, 
ofreciéndonos su simpático nombre como una actualidad, dos cuadros que acaba 
de exponer en la calle de la Blanca, en los escaparates de Mazariegos. 

El uno es una Marina de noche, con un poco de luna medio encapotada de 
nubarrones densos. 
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El otro, un cuadrito lindísimo, un doble estudio de luz observado con 
admirable acierto: es una joven que pinta flores cerca de un ventanón velado por 
blanca cortina. 

Camoyano ha alumbrado como un verdadero maestro este pequeño lienzo, 
sin duda de lo mejor de cuanto lleva hecho y aceptado en los mercados del arte. 

El trozo de bahía, cuadro silencioso y sombrío, con aquella obscura 
tonalidad que le envuelve, y el otro de la bella artista, alegre y rico de luz, tan 
completamente opuestos, son a la vez de muy afortunados dibujos. Camoyano 
encontrará fácilmente compradores entre las gentes de gusto. 

Por nuestra parte le enviamos, con saludo afectuoso, enhorabuena 
cumplidísima; que si es pobre recompensa a sus méritos, es en cambio tan 
sincera como espontánea y bien sentida.  

El Cantábrico (Santander), 22 de marzo de 1904 

ACTUALIDADES 
Cuadros de Camoyano 

Dos obras de arte, dos verdaderas obras de arte que honran a su autor y 
pondrán su nombre en honrosísimo lugar en la próxima Exposición de Bellas 
Artes que va a celebrarse en Madrid, acaba de exponer en la calle de la Blanca, 
en los escaparates de Mazariegos, Fernando Camoyano, el artista triunfante en 
Santander, el pintor que ha conseguido aquí sostener estudio abierto y hacer 
mercado y poder asegurar con legítima y bien conquistada satisfacción que no 
hay casa elegante donde no cuelgue algún lienzo suyo en sitio preferente. 

Bien sabe Camoyano que sus más felices aciertos son los paisajes y las 
flores. Trozos del campo montañés o de los sotos y jardines andaluces; montones 
de flores frescas en revuelto artístico desorden o ramilletes en búcaros y macetas 
son los eternos asuntos de este admirable artista, siempre renovados 
diestramente por la inspiración suya que, sin argumentos, sin ideas aparentes, 
tiene en la Naturaleza una inagotable mina con la que no le son menester 
aparentes ideas ni argumentos. 

Después de todo, quien nada sienta ante uno de esos hermosos cuadros de 
Camoyano que reproducen un remanso tranquilo del Saja, ensombrecido por la 
fronda de los altos chopos y del boscaje espeso de las riberas, con la luz tenue, 
con el ambiente húmedo, con los lejos brumosos, con la melancolía infinita de 
nuestros tranquilos valles... poco más había de conmoverse ante otra 
manifestación del genio, aunque fuera de esas de plástica psicología, si vale la 
frase; aunque fuera de ésas en que el Arte tiene que dar ya “hecho” el 
sentimiento para que no se canse el alma vulgar en cristalizarse, si acaso no es 
que la obra estuviera destinada sólo a “paladares exquisitos”. 

Pues bien, de estos cuadros de Camoyano en los que no pasa nada -que 
así son todos los suyos o, a lo menos, los mejores que se le conocen- de estos 
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cuadros sin tesis que logra bellísimos muchas veces, han de celebrarse como lo 
más afortunado esos dos que va a mandar ahora a la Exposición y que acaba de 
exponer al público. 

El uno es un Rincón de Puente San Miguel; el otro es un fragmento de un 
boudoir elegante. En el primero se muestra toda la lozanía soberana de esos 
hondos sotos de la Montaña, por donde bajan ya sosegados los límpidos 
caudales de sus ríos rumorosos; en el segundo, la luz del día alumbra de lleno 
sobre rica alfombra, en la que un descuido derribó roto el jarrón japonés lleno de 
flores magníficas, esparciéndolas con los sueltos cascos de la brillante porcelana, 
entre los cortinajes del fondo y una preciosa silla de la elegante estancia.  

Ambos cuadros, aún sin la vestidura y ornamentación de los marcos, que no 
cabría en los escaparates, lucen extraordinariamente. Las personas de buen 
gusto deben verlos en los pocos días que estarán expuestos antes de ser 
enviados a Madrid. 

Nosotros enviamos al artista cumplida enhorabuena.  

El Correo de Cantabria (Santander), 23 de marzo de 1904 

DE ARTE 
En los escaparates del elegante establecimiento del señor Mazariegos, han 

sido expuestos dos magníficos lienzos del joven y notable artista don Fernando 
Camoyano. 

Conocidas por demás las dotes artísticas de Camoyano, excusado creemos 
manifestar que estas últimas obras corresponden a la justa y merecida fama de 
que goza su inspirado autor. 

Los dos cuadros objeto de estas líneas los ha pintado Camoyano con 
destino a la Exposición de Bellas Artes que ha de celebrarse en Madrid, y por lo 
tanto estarán muy pocos días expuestos en la sastrería de Mazariegos. 

Con sus dos lienzos demuestra Camoyano sus excepcionales dotes en dos 
muy diversos géneros de pintura. 

El cuadro que representa un paisaje montañés, es hermoso; pero no lo es 
menos el que representa una elegante y confortable habitación, sembrada de 
flores a consecuencia de la rotura de un jarrón japonés cuyos cascos contribuyen 
a abrillantar el conjunto con la viveza de sus matices. 

Como dentro de muy pocos días han de ser enviados a Madrid los cuadros 
de Camoyano, recomendamos a los aficionados y a los profanos en materia de 
arte hagan por contemplarlos, aunque no sea nada más que un momento, en la 
seguridad de que les producirán la grata sensación que produce todo lo bello. 
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El Imparcial (Madrid), 16 de mayo de 1904 

Haciendo la crónica de la Exposición Nacional de Bellas Artes, y 
refiriéndose a los cuadros expuestos en la Tercera sala chica, señala el 
comentarista: 

(…) CAMOYANO un Paisaje de la Montaña y Flores (…). 
FRANCISCO ALCÁNTARA 

El Tiquis Miquis (Santander), 4 de agosto de 1904 

DE ARTE 
Se puede decir, con razón, que hay en Santander una exposición 

permanente de pintura. 
La exposición a que nos referimos está en la calle de la Blanca, en cuyos 

escaparates se exponen diariamente preciosísimos cuadros de diferentes 
artistas. 

Entre los que más llaman la atención, por la naturalidad del argumento y la 
combinación acertada de las tintas, están una preciosa Marina del Sr. Camoyano 
y unos cuadros de Flores del mismo señor; sobre todo la marina es digna de 
figurar en los mejores museos, en ella el agua tiene transparencia y movimiento. 

La Atalaya y El Cantábrico (Santander), varios núms. de agosto de 1904 

Citan la presencia de cuadros de Camoyano en el Salón Murillo que se 
celebró en el Casino del Sardinero del 7 al 30 de agosto de 1904, organizado por 
el marchante Miguel Fábregas. 

El Cantábrico (Santander), 18 de mayo de 1905 

DE LA FUTURA EXPOSICIÓN 
Los pueblos industriosos y activos que tienen a gala celebrar fiestas y 

exposiciones para lucir los productos de su trabajo, de su inteligencia o de su 
ingenio, han gustado siempre de unir el arte a toda manifestación de vida local, 
embelleciendo sus obras de industria, sus festejos y solemnidades públicas con 
la colaboración de sus artistas. De ahí esos brillantes concursos, ese refinado 
gusto que en carteles, programas de fiestas, diplomas de exposiciones, premios 
de certámenes y tómbolas, vemos lucir, unidas las artes bellas y las artes gráficas 
e industriales en agradable compañía. Famosos y grandemente apreciados por 
los coleccionistas son algunos carteles de toros, ferias y certámenes que en 
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Zaragoza, Valencia, Barcelona, Sevilla y otras ciudades españolas se han 
celebrado, y aparte de su valor artístico esos anuncios tan bellos han contribuido 
poderosamente a excitar la curiosidad y el deseo de los excursionistas y 
forasteros para mayor explendor y ganancia de las ciudades y fiesta. 

Pensaron las comisiones especiales de nuestros próximos festejos en 
celebrar un concurso de carteles para la Exposición de industria provincial, idea 
que venía de perlas tanto para la Exposición como para los pintores que en la 
Montaña tenemos; pero, como sucede en este dichoso país donde las cosas o no 
se hacen o se hacen mal, quedó el concurso en proyecto y algunos artistas que 
idearon con ese estímulo presentar bocetos han visto defraudadas sus 
esperanzas. 

Precisamente ayer pudimos ver un precioso boceto del notable pintor señor 
Camoyano, quien al tener noticia del proyecto de concurso se dispuso a concurrir 
a él, trazando con hábil mano una linda alegoría. Como, según noticia que nos 
dieron, el boceto ha de exponerse al público, éste podrá juzgar la obra del 
simpático artista y comprender cómo con éstas y otras de pintores montañeses 
hubiera podido hacerse un brillante concurso. Una gallarda y simbólica matrona 
emergiendo de la rompiente de una ola, junto a una roca donde se apoya 
graciosamente con la diestra mano ofreciendo una corona de laurel: tal es el 
asunto del boceto, muy natural, muy sencillo, muy alegre, digno de ser elogiado 
sinceramente. 

En Santander, donde los pintores tienen tan pocas ocasiones de estímulo, 
donde faltan ambiente y afición que impulsen al trabajo, hubiera sido muy 
oportuno este concurso. Por este medio, ampliándole otros años, hubiéramos 
llegado a tener espléndidos carteles de nuestras fiestas veraniegas y los 
comerciantes e industriales se hubieran animado también a hacer otros 
concursos para anunciar artísticamente sus casas, como se hace en todos los 
países donde la industria y el arte, la actividad y el ingenio van siempre en grata y 
amorosa compañía.    

Catálogo de la Exposición Provincial de Artes e Industrias. Santander, 1905 

(...) Nº 23. Entre flores (dos figuras de mujer). 
Nº 24. Tipo andaluz (una manola). 
Nº 25. Afilando el dalle (un segador). 
Nº 26. En la playa (marina: un trozo de playa) (...). 
Nº 313. Un biombo de seda azul, estilo moderno, con flores pintadas al óleo 

(...). 
La primera de las mencionadas pinturas le valió a Camoyano una Medalla 

de Plata.  
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La Atalaya (Santander), 4 de agosto de 1905 

NOTAS DE COLOR 
DE ARTE 

Camoyano 
El monopolizador de las flores, el que con habilidad rara las arranca frescas 

y olorosas de las plantas que las dieran vida y color para colocarlas a su 
capricho, unas veces rebosantes en artísticas ánforas, y otras reposando 
gravemente sobre mullido almohadón de finísimo raso, cuándo esparcidas sobre 
transparente paño de encaje, cuándo airosamente caídas sobre lujoso mueble, y 
siempre y en todas las ocasiones “viviendo” la realidad en color y frescura, de vez 
en cuando abandona sus flores y saca de su rica paleta colores para tal cual 
paisaje, o para reproducir algún rincón de nuestras costas cantábricas, o para 
colocar entre macizos de flores hermosas cabezas de mujer llenas de vida y 
transparencia. 

Un hermoso cuadro: una agrupación de flores forman marco a dos 
hermosísimas figuras de mujer, cubiertas con elegantes sombreros y ondulantes 
gasas, que dan al rostro delicadísima entonación. 

El cuadro es en conjunto alegre, ajustado de tonalidad y jugosas y frescas 
igual las flores que las hojas. 

Una cosa vengo notando en todas las caras de mujer que pinta Camoyano, 
y voy a decirlo: el globo del ojo le pinta siempre de color de carne. Creo yo que 
cambiando ese tono por el blanco ligeramente azulado, y entreabriendo algo 
aquellas boquitas siempre cerradas, el efecto sería más real y verdadero y 
conseguiría alejar de tan simpáticas figuras ese ligero velo de tristeza que las 
tiñe. 

Otro cuadro: 
Un pedazo de playa. Dos niños que juegan, un trozo de mar y un poco de 

costa; todo muy bien hecho y muy entonado. El agua muy movida, los niños 
perfectamente dibujados, pero... parece que esa marina la ha pintado Camoyano 
en las costas del Mediterráneo, donde el tono de mar y cielo es intensísimo, y no 
aquí, en el hermoso Cantábrico, donde la tonalidad es siempre caída y sin esa 
viveza de luz y color tan admirablemente reflejada por el gran Sorolla. 

Otro: 
Un aldeano montañés.  
Hay que decir de la figura que es un estudio exacto, concienzuda y 

magistralmente terminado. Aquel aldeano tiene vida y naturalidad; pero el verde 
del fondo es demasiado claro y descompone algo el conjunto. 

Otro más: 
Una cabeza de mujer, airosamente cubierta con blonda mantilla, y rodeada 

de flores. Digo de éste lo mismo que dije del primero. 
En resumen: cuantos desfilen por la sala admirarán los primores de 

ejecución, colorido y arte que ha puesto en sus cuadros el simpático artista. 
COBALTO CLARO
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El Cantábrico (Santander), 7 de agosto de 1905 

¿No hubiera sido mejor, en lugar de quisicosas de las cuales ‘no queremos 
acordarnos’, montar un pabellón ‘Casimiro Sáinz’ reuniendo, previas invitaciones, 
los cuadros del gran maestro? ¿Por qué no invitar también a los pintores de la 
Montaña ausentes, como Campuzano y algunos otros, para que mandaran sus 
obras? Con todo esto, con algunos cuadros del difunto Camino, con algunas 
‘inspiraciones montañesas’ de Gomar y una selección de Salces, Pacheco, 
Riancho, Camoyano, Reguera, Salís, López de Hoyos, Cortiguera, García Prieto, 
Vega, Cuetos y... algún otro, todo ello bien tamizado, discutido y colocado, 
hubiera constituido una Exposición muy ‘decente’ y muy hermosa... (...). 

Camoyano, artista que también merece serios honores, presenta cuatro 
obras: dos figuras de mujer, entre flores; un segador, una manola y un trozo de 
playa, con dos niños desnudos. Camoyano es, ante todo, pintor de flores; un 
colorista andaluz (sic), con una visión clara y luminosa de la Naturaleza que, sin 
llegar a los maestros andaluces del género, como Nogales, tiene un precioso don 
de claridad, de elegancia y de buen gusto. Los cuadros que presenta esta vez, a 
pesar de su artificio, son la nota risueña de la Exposición, el rayo de sol 
meridional que, a través de la claraboya, ríe en unos lienzos. Porque Camoyano 
es andaluz (sic) aun pintando asuntos y paisajes del Norte. No comprende la luz 
gris ni los matices del verde de nuestros prados. Su cuadro del segador es una 
equivocación lamentable y las dos figuras de mujer que asoman entre las 
bellísimas flores son absolutamente falsas; son figuras de cera. La manola es un 
cuadro muy lindo -algo pálido-; el trozo de playa y los niños, nos agradan mucho. 
Magüer todos estos reparos, hay mucho que elogiar en Camoyano como 
artista fino, elegante, de exquisito gusto y de andaluza imaginación.

La Atalaya (Santander), 19 de agosto de 1905       

Arte decorativo 
Camoyano presenta en esta sección un biombo muy artístico, en el que ha 

pintado unas flores que son una maravilla. 
Tan precioso mueble está llamando poderosamente la atención de cuantos 

lo ven (…). 

La Exposición (Santander), 20 de agosto de 1905 

Reproduce los lienzos Entre flores, Afilando el dalle y Tipo andaluz. 

La exposición
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La Atalaya (Santander), 11 de septiembre de 1905 

Frente a mí tengo la lista de recompensas votadas para premiar los cuadros 
presentes en la Exposición y no salgo de mi asombro, ni por mucho que lo pienso 
me explico la razón y la justicia del fallo del jurado nombrado al efecto, porque no 
parece sino que o los señores del margen no han meditado bien lo que han 
hecho o lo que han hecho lo han hecho por salir del paso, distribuyendo 
recompensas a ojo de buen cubero. 

No otra cosa parece la abundancia de segundas medallas, la casi ausencia 
de terceras y el no haber concedido más que una de oro. 

Bien está la medalla de oro concedida a Salces; pero creo yo que 
Camoyano, y con Camoyano Riancho, debieran haber obtenido la misma 
recompensa, porque uno y otro son dos pintores, dos artistas que tienen 
acreditada su firma aquí y fuera de aquí y que los dos han traído a este Certamen 
obras tan dignas de la primera medalla como las presentadas por Salces. 

Y menos mal si el Jurado, creyéndolo así justo, hubiera dicho: Medalla de 
oro, Salces; medallas de plata, Camoyano y Riancho, y de ahí para abajo 
terceras y menciones, menciones sobre todo -y perdonen los que hayan obtenido 
las segundas-, pero… ¡ca!, ahí van segundas medallas en abundancia, sin 
reparar en que las flores y las figuras de Camoyano y los paisajes de Riancho 
son tan buenos como los mejores que hay en el salón de arte de la Exposición, y 
que no van bien en compañía de las nueve restantes segundas medallas; porque 
ni el Pescador de caña de Vega, ni la marina de Cuetos, ni el mismo Establo de 
Pacheco, ni el Efecto de luna de Hoyos, ni el retrato de Sainz, ni la marina de 
Ardanaz, ni el paisaje de Conejo, pueden equipararse en esta ocasión a los 
cuadros de aquellos artistas.  

COBALTO CLARO 

El Diario Montañés (Santander), 21 de diciembre de 1905 

EL ARTE EN LA TÓMBOLA 
El próximo domingo se abrirá al público, en la planta baja de la casa número 

10 del Muelle, la Tómbola organizada por las señoras de la Junta directiva del 
patronato para represión de la Trata de Blancas (...). 

Lo que sí puede ser materia de especial noticia son las obras de arte (...). 
Nuestro Salces, el ya famoso pintor reinosano, también ha prometido un cuadro 
que será, seguramente, tan inspirado como todos los suyos. Igual promesa ha 
hecho Camoyano, cuyas obras tanto hemos celebrado. 
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Catálogo Oficial de la Exposición General de Bellas Artes de 1906. Madrid, 
1906; pág. 22 

(...) García Camoyano (D. Fernando) (...).  
Nº 184. Estudio de flores y árboles (0,80 x 0,60 m.) (...). 
Especifica que el pintor vivía en Madrid, c/ Arrieta nº 8. Se equivoca al darlo 

por santanderino de origen. 

La Atalaya (Santander), 7 de julio de 1906 

NOTAS DE COLOR 
Cortas han de ser estas Notas, porque así como la moral huyó de Grecia, 

así parece que el Arte ha huido de Santander, porque no otra cosa parece la casi 
total ausencia que hace tiempo vengo notando de obras de arte, pues que 
apenas se ven, como antes, en los lujosos escaparates de acreditados comercios 
sitios elegidos por los artistas para exponer sus obras a la admiración y crítica del 
público en general. 

Husmeando por ahí, he tropezado con dos cuadros, los dos buenos y los 
dos de autores que tienen ya bien asentada su fama y que tal vez por esto se 
duermen sobre sus laureles, amparados por aquel refrán que dice: “Coge buena 
fama y échate a dormir”. 

El uno es de Camoyano, y está, para quien le quiera ver, en la droguería 
que hay en el palacio del Club de Regatas. 

Es una mujer, muy guapa y esbelta, cubierta con elegante y airoso 
sombrero y cubierta su cara, bonita y coquetona, con transparente velo, todo ello 
sobre un fondo agrisado que da una tonalidad muy agradable y sostenida a todo 
el cuadro. 

En la mano, rígidamente enguantada, sostiene la elegante figura un ramo 
de flores. 

Siempre fue Camoyano pintor afortunadísimo de flores, pero en este cuadro 
todo su arte y toda su inspiración de artista los ha puesto en la figura; las flores 
son en el cuadro lo accesorio, pero así y todo, a pesar de estar hechas de cuatro 
brochazos y algunas hasta no acabadas, las flores de Camoyano son siempre 
flores. 

Sigue hablando de otro cuadro de Manuel Salces. 

COBALTO CLARO 

La Semana Veraniega (Santander), 25 de junio de 1907 

Incluía la reproducción fotográfica de un lienzo de Camoyano, titulado Una 
manola. 
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El Cantábrico (Santander), 18 de febrero de 1908 

DE ARTE 
En el escaparate de la Metalúrgica, en el Muelle, hemos tenido ocasión de 

ver estos días, con gran complacencia, varios cuadros de Salces, de tamaño 
pequeño, verdaderas miniaturas artísticas, y junto a ellas un gran cuadro de 
Camoyano, que no es de flores de té, ni claveles, ni nada parecido a cuanto en 
ese género ha hecho este artista, sino un paisaje fuerte, vigoroso, tomado a plena 
luz y copiado con trazos justos, definitivos, que demuestran un admirable dominio 
del dibujo y del colorido. 

Hacía mucho tiempo que Camoyano no daba ocasión a nuestra pluma para 
hablar de su labor, de esa labor que suponíamos se hallaba realizando en 
silencio, alejado del bullicio de la ciudad, y que cualquier día había de 
sorprendernos con frutos espléndidos, y este presentimiento se ha realizado. 
Camoyano se ha exhibido por fin con este cuadro, que recomendamos a la 
atención de nuestros lectores, porque los artistas no trabajan solamente por 
solucionar una cuestión económica sino para demostrar su talento. Y cuando se 
demuestra que se tiene, el mejor pago que el artista recibe es que el público le 
conozca, le tenga presente, le censure, le admire, le discuta, lo que quiera; pero 
algo, en fin, que demuestre que su labor no pasa desapercibida sino que es 
ponderada y tenida en cuenta en lo que vale. Y este estímulo al artista que siente 
sobre su obra fija la mirada del gran juez, es el acicate que hace trabajar a los 
remisos y acrecentar poderosamente las facultades creadoras de quienes las 
poseen en tal alto grado como el señor Camoyano. 

La Atalaya (Santander), 5 de julio de 1908 

Extraño parece que con (...) pintores montañeses como Salces, Pacheco, 
Hoyo Bustamante, López Hoyos, Ardanaz, Egusquiza, Camoyano, Salís, 
Riancho, Cortiguera, etc., premiados en distintas Exposiciones la mayor parte, 
fuese la Exposición de Artes e Industrias última de Santander (la de 1905) tan 
deficiente en la sección de arte, en la que eran contados los cuadros dignos de 
figurar allí. 

COBALTO CLARO 

El Diario Montañés (Santander), 29 de julio de 1908 

Exposición de cuadros 
En el acreditado establecimiento de objetos fotográficos de don César de la 

Campa hemos tenido el gusto de ver una pequeña exposición de pinturas al óleo, 
de mérito indudable algunas de ellas. 
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Hay allí lienzos de Camoyano, de flores y figuras, verdaderamente notables 
por su factura y colorido; un San Jerónimo debido al pincel de Simón Navarro, de 
1664; copias de Murillo de El Niño Jesús y San Juan bebiendo en el arroyuelo, La 
Virgen y Santa Isabel con el divino infante y el pequeño Precursor y una hermosa 
copia de La Inmaculada.  

Una delicada y fina pintura de Santa Cecilia, un antiguo San Rafael, La 
imposición de la casulla por la Santísima Virgen a San Ildefonso. 

Cuadritos de varios autores y una Cubierta de un gran buque, de soberbio 
efecto y de perfecta corrección.  

Anuario del Comercio, de la Industria, de la Magistratura y de la 
Administración (Madrid), año 1909, nº 2, pág. 382 

En el apartado correspondiente a Santander. 
(…) PINTORES ARTISTAS 
Camoyano (Luis) (sic). Blanca, 22 (…). 

Revista Cántabra (Santander), 5 de marzo de 1910 

Se halla en Santander nuestro estimado amigo el inspirado pintor D. 
Fernando Camoyano, muy conocido y admirado por todos los santanderinos 
aficionados al arte de la pintura. 

El Cantábrico (Santander), 17 de agosto de 1912 

Retrato de Menéndez Pelayo 
Un cuadro de Camoyano 

Hemos visto la última obra pictórica de nuestro querido amigo el artista 
notabilísimo señor Camoyano; es un perfecto retrato, trabajado con todo cariño y 
magistralmente acabado, digno, por todos conceptos, del experimentado pincel 
de este pintor excelente, que tantos cuadros de admirable belleza ha producido. 

El sabio ilustre está sentado en un sillón de baqueta, con un brazo apoyado 
sobre dos libros en pergamino, y con una cuartilla en la otra mano. Su actitud es 
pensativa, como si debajo de su frente estuviera germinando alguna idea 
portentosa. En todo su rostro resplandece la augusta serenidad del genio. 

Al pie del retrato, cuyo fondo, compuesto por un cortinón y una parte de la 
librería, tiene una obscura tonalidad que da una severidad dura al conjunto, hay 
una corona de laurel con un lazo de los colores nacionales y una inscripción 
encomiástica del ilustre polígrafo. 
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Ha estado muy afortunado el señor Camoyano en esta obra -que, 
probablemente, adquirirá una entidad local para honrar sus salones con la efigie 
del que fue gloria de la Montaña- y enviamos nuestra calurosa felicitación al 
estimado amigo y artista admirado, por haberla llevado a cabo con tanta realidad, 
con tanta perfección y con tanto arte.  

El Cantábrico (Santander), 21 de diciembre de 1912 

Un cuadro de Camoyano 
Hemos tenido ocasión de ver un nuevo cuadro del distinguido pintor, 

nuestro querido amigo señor Camoyano. Representa unos claveles rojos sobre 
una clásica mantilla blanca, y todo el cuadro es una verdadera preciosidad. 

Las flores, especialmente, están trazadas con ese arte delicado y lleno de 
inspiración que tanta nombradía ha dado a este notable artista. Hay verdad, 
frescura, belleza, composición acertadísima y magnífica naturalidad de color. Es 
uno de los cuadros más hermosos que del señor Camoyano, que obras tan 
admirables ha producido, hemos visto. 

Está ahora dando los últimos toques este buen amigo nuestro al retrato del 
benemérito montañés, cuya vida fue tan fecunda para su patria, Don Juan López 
Seña. Cuando se halle terminado hablaremos con extensión de esta nueva obra. 

Felicitamos al señor Camoyano por estas muestras de su dominio del arte, 
de que ha dado una nueva prueba. 

El Cantábrico (Santander), 13 de mayo de 1914 

UN BUEN CUADRO 
En los escaparates de El Louvre se exhibe un bonito cuadro, representativo 

de una juerga andaluza, debido al pincel de Camoyano. 
Las figuras todas están muy bien trazadas, con mucha expresión y colorido, 

vestidas al empaque gitano y cañí del primer tercio del siglo pasado y en medio 
de un ambiente de la pura solera de Triana. 

Aquel merendero alegre, lleno de flores, con su bello emparrado, en aquel 
campo exuberante de vegetación y luz, da perfectamente la sensación de la 
fiesta, sobre todo si se mira a la gallarda y expresiva actitud de los tipos, tan en 
armonía y con tan propia justeza, ellos y ellas, en sus distintas posturas. 

Es una fiesta de baile y cante andaluz, en la que se destaca, en medio del 
corro, una pareja soberbia bailando sevillanas, entonadas por la guitarra de una 
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brava moza a quien rodean otras varias, cortejadas por sus galanes bravíos de 
rompe y rasga. 

El cuadro, en resumidas cuentas, es muy bonito y está todo en su conjunto 
pintado con mucho acierto.  

El Cantábrico (Santander), 28 de junio de 1914 

El cartel de ferias 
Ya se ha fijado en los sitios públicos de costumbre el cartel anunciador de 

las corridas de toros que durante los días 25 y 26 de julio y 9 de agosto se han de 
celebrar en nuestro circo taurino (…). 

Por cierto que los carteles son muy bonitos, espléndidos y vistosos, con dos 
“jembras” de buten en el centro orlando el conjunto, ataviadas lujosísimamente a 
la clásica usanza de la castiza solera de la fiesta nacional. 

Ayer era grande el número de curiosos congregado alrededor de estos 
carteles anunciadores de las corridas.   

La Atalaya (Santander), 29 de junio de 1914 

El cartel de toros 
Anteayer quedó fijado en los sitios de costumbre el cartel anunciador de las 

corridas de toros que se celebrarán este verano. 
El boceto es original del notable pintor señor Camoyano, avecindado hace 

mucho tiempo entre nosotros. 
Destacan en primer término dos figuras de mujer, una rubia y otra morena, 

pintadas con la soltura y elegancia características del temperamento artístico del 
autor del boceto. 

La mantilla que lleva prendida la rubia y el mantón de seda que envuelve el 
busto de la morena están admirablemente tratados; el señor Camoyano es un 
pintor de sedas, encajes y flores, elementos que hace figurar en todos sus 
cuadros, muy acertadamente porque son su verdadera especialidad. 

El trabajo litográfico hecho en los talleres de la Viuda de Fons por el señor 
Rodríguez merece sinceros aplausos. 

Es de alabar también el buen gusto de la Taurina Montañesa, que ha 
tratado de presentar un buen cartel, artística y taurinamente considerado, sin 
recurrir a esos carteles comerciales vendidos a tanto el ciento y en los que el arte 
brilla por su ausencia. 
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El Cantábrico (Santander), 29 de junio de 1914 

El cartel de ferias 
Ayer dimos noticia de haber sido colocado en los sitios de costumbre el 

cartel anunciador de las corridas organizadas para los meses de julio y agosto 
por la Sociedad Taurina Montañesa. 

En nuestra Redacción tenemos un ejemplar del cartel, que ha sido 
justamente elogiado por cuantos lo han visto. 

Ayer le describimos ya brevemente. Son dos figuras de mujeres, una de 
ellas ataviada a la clásica usanza española, luciendo la mantilla de encaje, y otra 
envolviéndose en el amplio pañolón de Manila. Dos tipos fuertes de mujeres, 
buenos representantes de nuestra raza. 

El cartel es rico de color y de luz, como pintado por el notabilísimo artista 
Fernando Camoyano, el celebrado pintor de las flores. Conocidos los méritos del 
estimadísimo artista, a nadie ha de sorprender esta nueva obra, que en nada 
desmerece de otras que le han dado justo renombre. 

La estampación es admirable, digna de la fama que disfrutan los 
acreditados talleres de la señora Viuda de Fons.  

La Atalaya (Santander), 10 de septiembre de 1917 

DE ARTE 
Exposición Camoyano 

Ha quedado abierta al público, en el local de Colombia del Paseo de 
Pereda, una exposición de cuadros del notable pintor señor Camoyano, muy 
conocido en Santander, donde residió muchos años. 

Los santanderinos estamos acostumbrados a ver siempre en los 
escaparates de los comercios algún lienzo del notable pintor. Gran número de los 
cuadros que figuran en la exposición los conocíamos ya, pero siempre es 
agradable ver reunidas varias obras de un artista para poder apreciar mejor su 
labor. 

Camoyano, en esta exposición, sigue siendo el pintor de las flores y de las 
ricas telas. 

Aunque ha expuesto, además de los cuadros de flores y en mucho mayor 
número, paisajes y algunos lienzos de figuras, se saca la impresión de que la 
exposición es solamente de los primeros, y es que ellos son los que han fijado la 
atención del visitante, que casi todo el tiempo que emplea en la visita permanece 
detenido ante un bello jarrón lleno de claveles o rosas, o ante unos crisantemos 
derramados sobre un trozo de raso. 

No son las flores que pinta Camoyano las que se dan por estas tierras del 
Norte, son más bien las de la región andaluza, que perduran en su recuerdo, 
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porque debe hacer ya mucho que Camoyano no emplea modelos para pintar sus 
flores. 

Así éstas aparecen ligeramente estilizadas, pero siempre jugosas de color. 
La exposición fue ayer muy visitada y el público hizo muchos elogios de los 

lienzos expuestos.  

El Cantábrico (Santander), 12 de septiembre de 1917 

La exposición Camoyano 
Lo primero que queremos registrar, por ser ello altamente consolador y 

significativo, es que el salón Colombia es insuficiente estos días para contener la 
cantidad de público que acude a visitar la exposición del amigo Camoyano. Bien 
satisfecho puede estar el simpático pintor. No son, en verdad, los tiempos que 
corren los más dados a organizar exposiciones, ni los más a propósito para hacer 
que el público “pierda” su precioso tiempo viendo lienzos, por interesantes que 
sean. Por regla general, las exposiciones de ahora son unos lugares apacibles, 
apartados por completo del mundanal ruido, donde hay unas cuantas obras y una 
continua soledad. 

Pues bien, Camoyano ha batido el récord de la velocidad. Su exposición es, 
como decimos, un constante desfile de gentes, una romería de aficionados de 
todas las clases sociales, desde la señora altiva, que busca aquel bello rincón 
para solazar el espíritu hasta el que pesca en ruin barca y gusta de admirar las 
marinas. 

Con Camoyano han sido algunos un poco injustos. Vivimos de rutinas y de 
prejuicios. A un pintor que empieza pintando jarrones, por ejemplo, no le 
consentimos hacer otra cosa. Le especializamos desde el principio y no le 
perdonamos que se propase de la especialidad. Camoyano fue un exquisito 
artífice de flores -fue y sigue siendo, a juzgar por las bellísimas que ahora ofrece 
en algunos cuadros-; bueno, pues ya tenemos la consabida especialidad. 
Camoyano tiene que seguir siendo, por fuerza, el floricultor ideal. 

Sin embargo, y pese a quien otra cosa crea, Camoyano es un pintor capaz 
de hacerlo todo, como cualquier cofrade. Tendrá esta o aquella técnica, seguirá 
estos o los otros procedimientos, pero es un pintor que ve las cosas, que las 
estudia en el natural y las traslada luego al lienzo con honradez y claridad. 

En esta exposición hay obras muy estimables y dignas de consideración, 
que sentimos no poder mencionar porque el autor ha tenido el desacierto de no 
hacer catálogos. No obstante recordamos, entre otros, el cuadro Canción gitana, 
muy bien compuesto y dado de color; un paisaje a gran tamaño, perfectamente 
entonado, y dos marinas muy hermosas, de las que puede sentirse legítimamente 
enorgullecido el artista. 

Figuran también en la exposición algunas tablas pequeñas, merecedoras de 
estimación. 
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Camoyano, además de llevar mucha gente, ha tenido la merecida suerte de 
encontrar compradores. Y vender en estos tiempos quiere decir algo.  

El Cantábrico (Santander), 17 de marzo de 1918 

En la crónica de la velada celebrada la noche anterior en el Salón Pradera a 
beneficio de la actriz Luisa Rodrigo, se cita el primoroso álbum que fue regalado a 
ésta, donde figuraban versos de Manolita Polo, José Estrañi, Eusebio Sierra, 
Enrique Menéndez Pelayo, Ramón de Solano, Antonio Morillas, José del Río 
Sáinz, Ezequiel Cuevas, Arturo Pacheco, Emilio Cortiguera, Arturo Casanueva, 
Justo Serna, Santiago de la Escalera, Joaquín González Doménech, Vicente de 
Pereda y Diego Ordóñez, e ilustraciones de Fernando García Camoyano, 
Francisco Rivero Gil, Ramón Cuetos, Ángel Espinosa, Ángel López Padilla, Juan 
Pombo, Flavio San Román, Román López de Hoyos, Ricardo Bernardo, Pablo 
Lastra Eterna, Julio Cortiguera, Pablo Martín de Córdova y Arturo Pacheco. 

Cosmópolis (Madrid), año 1919, nº 8, artº ‘El teatro, los libros y el arte en 
España’, pp. 110-111 

La revista Nuevo Mundo ha hecho un alarde de buen gusto. Ha convocado 
a un concurso de portadas, cuyos resultados no han podido ser más gratos.  

He aquí los nombres de los expositores: (…) Camoyano (…). 

El Sol (Madrid) , 11 de julio de 1919 

LA VIDA ARTÍSTICA 
EXPOSICIÓN DE PORTADAS DEL CONCURSO DE  

NUEVO MUNDO  
EN EL SALÓN DEL CÍRCULO 

Ayer tarde se abrió al público, en el Salón permanente del Círculo de Bellas 
Artes (plaza de las Cortes, 4), la Exposición de portadas presentadas al concurso 
de la revista Nuevo Mundo. Figuran en esta Exposición doscientos cuatro 
trabajos, en su casi totalidad de muy agradable ver (…). 

Por último, he aquí los nombres de los expositores tal como aparecen en el 
catálogo: (…) Camoyano (…). 

FRANCISCO ALCÁNTARA 
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Nuevo Mundo (Madrid), 25 de julio de 1919 

LITERATURA Y ACTUALIDAD 
NUESTRO CONCURSO DE PORTADAS 

El Círculo de Bellas Artes, siempre asequible y propicio a toda tentativa 
artística, a todo esfuerzo nacido de nobles impulsos estéticos, nos ha cedido su 
Salón de Exposiciones para colgar las portadas enviadas por los dibujantes 
españoles a nuestro Concurso (…). 

A nuestro Concurso han acudido los artistas siguientes, cuyos nombres 
damos por el orden de numeración de sus obras: (…) Camoyano (…). 

La Región (Santander), 18 de julio de 1924 

DE PASO… 
Las flores del pintor Camoyano. 

Yo, en arte soy ecléctico, y en pintura, más; basta que un pintor, aunque no 
busque medalla de ningún tipo, sea sincero para que, sin desmenuzar su obra, la 
aplauda. 

Por lo que no paso, lo que llega hasta poner en mis intenciones bilis, es el 
endiosamiento, la petulancia, la suficiencia de quienes, siendo medianías, se 
creen geniales, y llamándose Orbanejas quieren fincar de Murillos. 

Contra esos, arremeto y arremetí a toda hora; la soberbia, aunque el que la 
busca se llame D. Francisco de Goya y Lucientes, merece mi total desprecio. 

¿Pero a qué viene vuestra soberbia? ¿Por qué, pavos reales de la literatura, 
la pintura y otras artes, la fatuidad que lucís? 

¿No teméis un castigo del cielo? 
Nada sois, todo os fue prestado; cantáis, poetas, porque Dios lo quiso, 

como quiso que cantara el ruiseñor y se arrastrase la serpiente; pintáis, cofrades 
de Don Diego de Silva, por gracia, igual que si a quien los bienes y duelos reparte 
se le antoja ni tu retina verá el color, ni tu mano lo plasmará en la tersura del 
blanco lienzo. 

¿Talento? ¡Bah, de él a la locura no va un paso! 
La bella Nana, la hermosa más hermosa que, por serlo, domeñó a cuantos 

quiso, fea fue por la viruela que pudría su cara de ángel en el cuarto frío de una 
fonda. 

¡No somos nada, no valemos nada; y si con soberbia nos rebozamos, 
menos que nada! 

Cuanto digo y más que pudiera decirse a favor de lo modesto y en contra de 
lo orgulloso, encaminado va a presentaros a Camoyano, al pintor humilde que, 
sin la llama que de lo alto baja para adentrarse en los cerebros elegidos, cumple, 
digno, su misión y gana para los suyos, pintando flores, el pan. 
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Posible es, seguro es que, con el escalpelo en ristre, pudiera sacar a la 
abundante obra del artista oscuro faltas, pero la sinceridad de su trabajo, la 
constancia de que da ejemplo, el ansia noble de mejorarlo, obligan al elogio, 
empujan a la alabanza encendida. 

Además Camoyano, espíritu sensible, merece, por carencia de 
pretensiones, nuestro aplauso. 

No hace, como otros a quienes no debemos perdonar, alardes vanos de 
tecnicismo, ni muestra calidades nunca logradas, ni nos martiriza con sutilezas 
que salen cursis; no, Camoyano -obrero del arte, como él se dice, honrado y 
honroso obrero, digo yo- merece nuestra estima, merece, ya se ha dicho, nuestro 
encomio. 

Camoyano pinta flores, es decir, pinta cosas alegres, cosas risueñas, cosas 
que halagan y acarician nuestra sensibilidad; si pintara lienzos sombríos, telas 
macabras, pretenciosos temas de historia o mitología, no fuera yo quien le 
ayudara; pero pinta colores que, adentrándose por los ojos, al corazón llegan 
para animarle, para contentarle. 

Los brazaos (que dicen los jardineros) de rosas, claveles, margaritas y 
violetas, se desbordan, exuberantes, en los lienzos de este artista sencillo. 

Su alma -ciego será quien no lo vea- siente amor, y por sentirlo lo da en sus 
flores, y llena y hace que rebosen en las canastillas de humilde traza, y en las 
herradas de encendido metal, y en los búcaros, y en los jarrones talavereños, y 
sobre las sedas pálidas de fondos finos. 

Un manantial inagotable de florecillas, más o menos coloreantes, es el 
corazón de Camoyano, y por eso, por generoso, las lanza con la prodigalidad que 
un canario su gorjeo, como el sol su luz, como el mar, sobre la playa de oro, el 
encaje de sus olas puras. 

Y es que el arte de este buen hombre que pinta para poder vivir, es santo, 
es piadoso. 

Para decirlo, pienso un instante en las tardes turbias de la Montaña, en 
esas tardes ceniza del invierno, cuando las gotas de lluvia tamborilean en los 
cristales y el mar es negro, y las nieblas borran el horizonte; y pienso en los 
gabinetes silenciosos y tristes y en los comedores oscuros, y por un instante, 
cuando el tedio se clava en el ánimo como un áspid, en el lienzo que pintara 
Camoyano y que en un rincón ríe y anima, contenta y canta. 

Entonces, sin análisis, sin estudios críticos, sin alambicados comentos de 
opinión docta, los claveles, las azucenas, las rosas de te, los geranios, dan al que 
los mira el regalo generoso de un respiro sano, y a poca imaginación que se 
tenga, mirando a la pintura que al frente está cantando a la Primavera, el alma 
busca un jardín lejano y, olvidándose de las nubes preñadas de negrura y del mar 
rugiente y del suelo fangoso, un dulce bien se adentra hasta perfumar el corazón. 

Pues eso, nada menos que eso, veo yo en los cuadros de flores de este 
trabajador infatigable que pinta jardines fragantes para que en su modesta mesa 
no falte nunca lo necesario para vivir. 
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Camoyano, el hombre bueno, el artista amable, hace una santa obra: aliviar 
nuestra mirada. 

Hagamos, en justo pago, otra obra buena con él, compremos su risueña y 
plácida labor. 

FERNANDO MORA 

El Diario Montañés (Santander), 24 de agosto de 1924 

La Exposición Camoyano 
En la planta baja del Casino del Sardinero, donde se halla instalada desde 

fin del pasado mes de julio, está siendo visitadísima por todas las personas 
amantes del arte, tanto de nuestra ciudad como de la colonia veraniega, la 
Exposición Camoyano. 

Este popular e inspirado pintor, que vivió muchos años entre nosotros y que 
no olvida a esta tierra, viene todos los veranos a dar una nota de arte con sus 
Exposiciones, en las que ofrece a los ojos del público las variadas e 
inspiradísimas creaciones de su paleta. 

En la Exposición Camoyano hay este año, como siempre, obras que 
representan felices aciertos. 

Las flores, especialmente, de este pintor, cuya firma han hecho famosa 
esos cuadros, aparecen como siempre en la Exposición Camoyano trasladadas al 
lienzo con un arte insuperable. Merece citarse, entre otros, una admirable 
bandeja de crisantemos. 

Brillan en la Exposición Camoyano otros cuadros de diferentes géneros, 
como un religioso leyendo su libro de oraciones a la luz de un velón, que es a 
nuestro juicio uno de los más bellos y originales que allí se contemplan; un 
precioso efecto de luna en el mar; un pinar bellísimo; un efecto de luz entre una 
arboleda de castaños; un paisaje de Ramales; la playa de Colombres; una 
manola en los toros; diversos paisajes en que Camoyano acredita una vez más 
su dominio de este género, y, en fin, numerosos cuadros de diferentes asuntos, 
todos ellos de mérito. 

Felicitamos a Camoyano por el éxito artístico que representa esta 
Exposición de sus obras.  

Mundo Gráfico (Madrid), 8 de agosto de 1928, pág. 10 

 Reproduce Al pie de la ventana, acuarela de Camoyano. 
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El Cantábrico (Santander), 14 de enero de 1930 

Víctima de rápida enfermedad, ha dejado de existir en esta ciudad don 
Fernando García Camoyano, notable pintor que se hizo estimar de todos cuantos 
le trataron por su bondad y simpatía.  

Apenados por la desgracia, llevamos el testimonio de nuestro pésame más 
sentido a su desconsolada viuda, doña Margarita Vergriete, y a sus hijos doña 
Dolores y don Fernando. 

El Cantábrico (Santander), 14 de enero de 1930 

PEQUEÑA HISTORIA DE UN HOMBRE BUENO 
HA FALLECIDO EL PINTOR CAMOYANO 

En su modesta casa de Santander, y rodeado de su apreciable familia, que 
apenas sí podía dar crédito a lo que veía, falleció el domingo el pintor don 
Fernando García Camoyano. 

Murió como había vivido, silenciosamente, sin dar al drama otras 
proporciones que las del interior de su hogar. No estuvo enfermo, y por eso no vio 
desfilar por su casa esas largas peregrinaciones de amigos, que van más a 
curiosear y hacerse ver que a condolerse en serio del mal que aflige al enfermo. 

Camoyano vino a Santander hará unos treinta y cinco años, precedido de la 
fama y el prestigio que le dieron unas cuantas medallas, bien ganadas en 
distintas exposiciones de Bellas Artes. Antes de llegar aquí hizo exposición de 
sus lienzos en Chicago, Nueva York, Buenos Aires, Bruselas y París, y la Prensa 
se había ocupado extensa y ventajosamente de su obra. 

Camoyano había nacido en Badajoz, de padres humildes, y muy pequeño 
fue llevado a Sevilla, donde su temperamento de artista se reveló bien pronto, 
acuciado por la luz y el color de la maravillosa ciudad andaluza. 

Entonces pintó cuadros animados de tipos de la ciudad, destacándose en 
seguida por la alegría de su paleta. Después fue su obra plasmándose en algo 
más serio y la crítica andaluza señaló, ante los bellos cuadros del artista, la 
llegada de un pintor nuevo que, lejos de pretender destacarse por alguna 
originalidad estrambótica, como muchos de sus colegas, pincelaba en serio 
soberbios cuadros, donde resplandecían por igual las flores y los bustos 
magníficos de las mujeres andaluzas. 

Camoyano, dentro de su seriedad, tenía espíritu aventurero. Y un buen día 
recogió sus cuadros, impregnados de la luz del Mediodía, y marchó a América, 
donde, en las primeras exposiciones de sus obras, recibió los más calurosos 
aplausos de la crítica, y muchos y valiosos encargos le rodearon de prestigio, a la 
vez que le ayudaban a darse la comodidad de trabajar sin apremios económicos. 
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Después, Camoyano, dueño de la máxima simpatía y de una cartera bien 
repleta, satisfizo su deseo de viajar y de ver mundo, a la par que de enriquecer su 
acervo contemplando de cerca los tesoros que guardan los museos de París, 
Londres, Moscú, Roma, Madrid y otros ciento, donde Camoyano entraba con el 
corazón suspendido y los ojos en éxtasis, firme más cada vez en su propósito de 
no inclinar sus pinceles hacia la anarquía que, con el nombre de modernismo, 
principiaba a asomar en Europa. 

Entonces, a este viajero, un poco fatigado por la labor, se le ofreció 
Santander como un oasis. Santander no tenía la luz de Andalucía, tan viva y 
cegadora, sino una luz blanda, romántica, entristecida por las nieblas y recogida 
por la intrepidez de las montañas, alguna de las cuales, como la torre de Babel, 
pretendía llegar al cielo. Aquí Camoyano sintió su espíritu recogido y en paz. La 
luz, al variar de potencia, daba a las cosas otro tono menos chillón y más 
aristocrático. Y comenzó a pintar, nerviosamente primero y sosegadamente 
después, en cuanto hubo apreciado en su paleta la belleza de nuestros paisajes y 
de nuestras mujeres, más finas, más bellas, más sutiles y atrayentes que las 
demás. 

Después, ya en el remanso de su vida, conoció en un paseo a una dulce 
mujer llamada Margarita Vergriete, y se casó con ella en la iglesia de la ciudad 
natal de la amada, en la ciudad de Dunkerque, fieramente abatida por las 
obscuras aguas del mar del Norte. 

Del matrimonio tuvo dos hijos, una niña y un niño, para los cuales trabajó 
con más ahínco que nunca, sin descansar un instante, obligado a forzar la 
marcha para sacar adelante la familia. 

En 1905 hubo en Santander una Exposición de pintura, y Camoyano obtuvo 
medalla de plata con un hermoso lienzo representando a una gitana entre flores, 
cuadro que fue luego adquirido por don Luis Rivoir, gran amigo suyo. 

Últimamente, Camoyano trabajaba mucho en encargos. Los cuadros de 
flores, principalmente, naturaleza que llegó a dominar de un modo admirable, le 
habían dado una reputación, y con ella el modo grato de defender a la familia, 
que adoraba en el padre cariñoso, en el hombre alegre y feliz, que no 
ambicionaba más gloria que la felicidad de los suyos. 

Y trabajando le sorprendió la muerte. El día de Reyes quiso bajar a la 
estación a esperar a su hija, que regresaba de pasar una temporada en Argel, y 
en la calle le dio un fuerte dolor en el pecho, que le hizo regresar a casa. 

Los demás días, hasta el domingo, los pasó en pie, proponiéndose volver al 
trabajo pasado el domingo. No pudo ser. Se levantó ese día temprano y se puso 
a afeitarse cuidadosamente. Cuando iba por la mitad, el dolor del pecho se le hizo 
insoportable. 

-¡A ver!... ¡Un médico!... ¡Esto es el fin!... 
Le trasladaron a la cama y se murió. Una angina de pecho le quitó la vida 

cuando contaba sesenta y tres años de edad y su obra se consolidaba 
fuertemente. 
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Camoyano deja cuadros en el Palacio Real de Madrid y en el de la 
Magdalena, y en un centenar de mansiones aristocráticas. Su obra no era 
revolucionaria, sino apacible y honrada. Pintaba las cosas tal como eran, con un 
poco de ingenuidad que hacía sus lienzos muy simpáticos. No se enfrentó con 
nadie ni habló mal de sus colegas. Esta sola virtud, desconocida entre los 
artistas, le eleva a la categoría de pintor excepcional. 

E.(zequiel) CUEVAS 

El Diario Montañés (Santander), 14 de enero de 1930 

Muerte de un artista 
El domingo último falleció, casi repentinamente, nuestro muy querido amigo 

don Fernando Camoyano, pintor muy conocido en Santander, donde gozaba de 
gran estimación y popularidad. 

Era natural de Extremadura y había pasado su primera juventud en Sevilla. 
Vino a Santander hará unos treinta años y desde entonces residía casi 
constantemente en nuestra tierra, por la que sentía gran entusiasmo. 

Dedicó a la pintura todos sus afanes y todas sus energías, alcanzando gran 
aprecio sus trabajos. Son muchas, muchísimas, las casas santanderinas que 
guardan muestras del arte de Camoyano, cuyo pincel se especializó en la pintura 
de flores. 

Era Camoyano un buen amigo, leal y franco, de carácter expansivo y noble. 
Lamentamos mucho su muerte y enviamos nuestro pésame a su viuda e 

hijos, a la vez que rogamos a nuestros lectores encomienden su alma a Dios.  

Carta de Fernando Zamanillo Peral a José Simón Cabarga. Centro de 
Estudios Montañeses, fondo Simón Cabarga, sign. AJSC-40/2 

Guzmán el Bueno, 74. Madrid – 15 
Madrid, 17.2.1.972 

Estimado D. José: 
Le escribo para pedirle información sobre el pintor Camoyano. Me 

interesaría conocer algunos datos de su vida, si Vd. puede proporcionármelos, y 
si tiene noticias de algún familiar suyo que viva actualmente. También si el Museo 
Municipal posee obra de dicho pintor y si Vd. sabe de la existencia de cuadros en 
colecciones particulares. 

Probablemente la Institución (Cultural de Cantabria) organice una 
exposición de Camoyano para el mes de abril, si todo sale bien. Todos sabemos 
que no fue un gran pintor, al menos por lo que yo conozco de él, lo cual no quiere 
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decir que carezca de interés. Pero es simpático dedicar una exposición a un 
artista local tan olvidado y que en un tiempo gozó de buena consideración. 

Le ruego me conteste pronto, y perdone si con esto le ocasiono alguna 
molestia. 

Muy agradecido de antemano, le saluda atentamente. 

Fernando Zamanillo. 

Carta de José Simón Cabarga a Fernando Zamanillo Peral. Centro de 
Estudios Montañeses, fondo Simón Cabarga, sign AJSC-40/2 

MUSEO MUNICIPAL DE BELLAS ARTES 
      Santander 

19 febrero 1972. 
Estimado amigo: 
Contesto a vuelta de correo, dada la perentoriedad de sus propósitos de 

celebrar una exposición dedicada al pintor Camoyano. 
Por tratarse de un artista “no montañés”, no he tenido nunca intención de 

establecer su biografía. Camoyano, para mí, fue un muy excelente artesano (él 
tampoco tuvo “ínfulas” de artista de nombradía), muy trabajador, enormemente 
prolífico en floreros y bodegones. Nunca perteneció a capillas artísticas en 
Santander, ni participó en exposiciones de nuestros pintores regionales. Yo creo 
que puede contarse acaso con centenares de casas santanderinas donde se 
conserven sus cuadros, que por lo general eran de dimensiones superiores al 
metro. De él solía escribir en El Cantábrico Fernando Segura, pero desconozco si 
algún crítico local o foráneo le dedicara alguna crónica. No guardo ni una sola 
nota. Desconozco su lugar de nacimiento, ni las causas por las que vino a 
Santander donde, por otro lado, fue muy aceptado por el público. Exhibía sus 
cuadros en los escaparates de las calles de San Francisco y La Blanca. 

Creo que pudo llegar a hacer cosas bastante estimables, siempre dentro del 
bodegón o del florero, aunque tengo una vaga idea de que también llegó a hacer 
algún retrato, y en este género no se mostraba a la altura suficiente como para 
catalogarle en este aspecto. 

Considero, a pesar de todo, que una exposición de obras suyas puede tener 
cierto interés, especialmente por el lado sentimental, pues hará recordar a mucha 
gente tiempos idos. 

Siento, por todo lo expuesto, no poder ofrecerle ninguna noticia concreta. 
Le saluda atentamente, 

J. Simón Cabarga. 
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ABC (Madrid), 28 de marzo de 1976 

ABC DE LAS ARTES 
CRÍTICA DE EXPOSICIONES 

Por A. M. Campoy 
Antonio Quirós, o la ferafología más refinada  

de la pintura española 
(…) Quirós, que nace en 1918, amaneció a la pintura junto al tradicional 

Fernando Camoyano (…). 

Santander en la historia de sus calles, por José Simón Cabarga. Santander, 
1980; pág. 51 

Refiriéndose a la calle de la Blanca de Santander, señala: 
“(…) Y salvada la calle de Tableros, y ya iniciada la pendiente hacia la 

Plazuela del Príncipe, (estaba) el comercio de papeles pintados de Negrete, 
cuyos escaparates eran exhibición permanente de los cuadros de Benlliure y de 
Camoyano (…)”. 

El País (Madrid), 10 de mayo de 1984 

Antonio Quirós y Arroyo, pintor 
Antonio Quirós y Arroyo falleció ayer en Londres víctima de un cáncer de 

colon. Nacido en Ucieda, provincia de Santander, un día de agosto de 1918, (…) 
sus primeros estudios los realizó con Camoyano (…). 

El País (Madrid), 10 de mayo de 1984 

El pintor cántabro Antonio Quirós 
murió ayer en una clínica de Londres 

Antonio Martínez Cerezo 
El pintor Antonio Quirós falleció ayer en Londres víctima de una larga 

enfermedad. (…) su primer profesor fue Camoyano, a quien apreciaba más allá 
de lo usual entre alumno y maestro (…). 
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Galería de Arte Cervantes. Algunos paisanos II (programa de mano) 

ALGUNOS PAISANOS II 
Esta exposición es continuación de la que realizó esta Galería hace tres 

años largos, a sabiendas de que siempre es un recorrido incompleto. Abarca casi 
un siglo entre un extremo y otro pero el abanico que se logra es suficiente como 
para considerarlo complementario del ya presentado anteriormente. Así con todo 
es la ocasión de contemplar obras de parte de lo más representativo de la 
pintura de Cantabria. 

OBRAS DE 
Joaquín Capa Esteban de la Foz 
Eduardo Grúber Juan Mons 
Gerardo de Alvear 
Julio de Pablo 
Manuel Raba 
Agustín Riancho 
Pedro Sobrado 
Ángel Medina 

Luz de Alvear 
Ángel de la Hoz 
Fernando Camoyano 
Casimiro Sainz 
Fernando Delapuente 
Rufino Ceballos 

Martín Sáez 
Miguel Vázquez 
Cobo Barquera 

Adolfo Estrada 
Juan Cabrero 
Enrique González 

Inauguración: 
el jueves 17 de febrero de 2000 

Visitas: mañanas de 9 a 13,30 y tardes de 17,00 a 21,00 horas. 
Sábados: mañanas de 10 a 13,30 y tardes de 17,00 a 20,00 horas. 
CÁDIZ, 14 – TEL/FAX 942 311 672 – 39002 SANTANDER 

Incluye fotografías de cuadros de Agustín Riancho, Fernando García 
Camoyano, Casimiro Sainz, Gerardo de Alvear, Fernando Delapuente, Martín 
Sáez, Adolfo Estrada y Esteban de la Foz. 

El Camoyano fue adquirido por D. Enrique Alonso Ruiz, de Santander, en 
580.000 pts. (comunicación verbal del comprador). 

Gran Enciclopedia de Cantabria, 2ª ed., vol. X, pág. 75. Santander, 2002. 
Biografía por Manuela Alonso Laza 

GARCÍA CAMOYANO, Fernando. Pintor. Nació en Badajoz en 1867, 
aunque se trasladó a una edad muy temprana a Sevilla. Desde Andalucía llegó a 
Cantabria cuando contaba con 28 años, residiendo en Santander hasta su 
fallecimiento en 1930. Comenzó sus estudios artísticos con el pintor Felipe Checa 
y participó en diferentes certámenes regionales, nacionales e internacionales. Así 
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concurrió, entre otras, a las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes desde 1887 
a 1908 (obteniendo menciones honoríficas en las convocatorias de 1895 y 1897), 
a la Exposición de Chicago celebrada en 1893 (donde consiguió una segunda 
medalla) y a la Exposición Provincial de Artes e Industrias de Santander de 1905. 
Viajó por diferentes países y en su visita a Francia conoció a Margarita Vergriete, 
natural de Dunkerque, con la que contrajo matrimonio en dicho país. En 1895 
estableció su estudio en Santander y expuso sus famosos cuadros de flores en 
diferentes escaparates de los mejores comercios de la ciudad. De esta forma se 
convirtió, en poco tiempo, en uno de los pintores más demandados por la 
burguesía local. Entre sus escasas obras de tema religioso destaca El Sagrado 
Corazón de Jesús bajando las gradas del Sagrario, que en 1897 donó al 
Santuario de Loyola. 

BlouinArtInfo International (página web), 2006 

Recoge las siguientes entradas, incluyendo fotografías de los cuadros: 

Portrait of lady  Woman with traditional Spanish shawl 
Ansorena, Madrid 
FEBRUARY 25, 2002 
$ 1.133 USD  

Ansorena, Madrid 
MARCH 1, 2006  
$ 654 USD 

FindArtPrice.com (página web), 2006 

 Camoyano 
Nationality: Spanish 

Flowers and doves 
oil on canvas 
Lot 684 – Duran Subastas de Arte, Madrid (April 25, 1995) 
22.00 in. (55.88 cm) (height) by 32.00 in. (81.28 cm) (width). 

Carnations 
oil on canvas 
Lot 312 – Ansorena, Madrid (February 26, 1998) 
35.00 in. (88.90 cm) (height) by 25.00 in. (63.50 cm) (width). 

Aldea de Asturias 
oil on canvas 
Lot 588 – Duran Subastas de Arte, Madrid (April 26, 2000) 
28.00 in. (71.12 cm) (height) by 39.00 in. (99.06 cm) (width). 
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Woman with traditional Spanish shawl 
oil on canvas 
Lot 57 – Ansorena, Madrid (February, 25 2002) 
39.00 in. (99.06 cm) (height) by 48.00 in. (121.92 cm) (width). 

Portrait of lady 
oil on canvas 
Lot 261 – Ansorena, Madrid (March 01, 2006) 
20.00 in. (50.80 cm) (height) by 14.00 in. 35.56 cm) (width). 

Santander Ayuntamiento (página web), 8 de noviembre de 2010 

(…) Por otra parte, la Junta de Gobierno local ha acordado aceptar la 
donación efectuada por los hermanos Zamanillo Peral de doce cuadros. Se trata 
de las obras: (…) Florero (Fernando García Camoyano) (…) y Jesús andando 
sobre las aguas (Fernando García Camoyano). 

MAS – Museo de Arte Moderno y Contemporáneo de Santander y Cantabria 
(página web) 

En el apartado “Colección”, señala: 
Fernando García CAMOYANO (Badajoz, 1867-Santander, 1930). 

Jesús andando sobre las aguas  Florero 
Técnica/Soporte: óleo/lienzo Técnica/Soporte: óleo/lienzo 
Dimensiones: 94,5 x 145 cm Dimensiones: 47,4 x 64,4 cm 
Nº Registro: 1528 Nº Registro: 1522 

Incluye fotografías de los cuadros. 

Cantabria 102 Municipios (página web) 

En el apartado “Ribamontán al Monte – Patrimonio Mueble”, señala: 
En cuanto a patrimonio mueble es de reseñar la colección de pinturas 

decimonónicas de la casona de Mazarrasa en Villaverde de Pontones. Entre las 
piezas se cuentan la serie de retratos de miembros de la familia Mazarrasa, dos 
de ellos de Luis de Brochetón y Muguruza (1826-1863) -retratos de Felipe 
Mazarrasa y María Antonia Jorganes- y tres de Andrés García-Prieto (1846-1915) 
-retratos de El mariscal Mazarrasa, José Tomás Mazarrasa y Juan Manuel 
Mazarrasa-; una Última Cena de Carlos Luis de Ribera, y otros trabajos de 
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Tomás Campuzano y Aguirre (1857-1934), Fernando Pérez del Camino, Manuel 
Ruiz Guerrero, Eduardo de la Rocha, Tomás Muñoz Lucena (1860-1942) y 
Fernando García Camoyano. Asimismo es de destacar que el techo del salón de 
fiestas está decorado con un mural de Blas Benlliure (1852-1936) y sus paredes 
presentan doce paneles de Antonio Gomar.  

Alerta (Santander), 17 de junio de 2012 

LA PALABRA OLVIDADA 
Centenario de Antonio Quirós 

  MARIO CRESPO LÓPEZ 
Antonio Quirós ha sido uno de los pintores cántabros más destacados del 

pasado siglo (…). En la biografía de Quirós existe el heterónimo de su verdadero 
nombre, Antonio Ruiz Arroyo, un lejano parentesco con la familia de María 
Gutiérrez Blanchard y de Concha Espina, y las clases de un pintor olvidado, 
Fernando García Camoyano (…). 

Goya Subastas (página web), 4 de julio de 2013 

AVANCE SUBASTA MIÉRCOLES 24 JULIO A LAS 18:30 HRS 
076 / Fernando García Camoyano, S XIX-XX / Florero / Óleo sobre lienzo / 
Firmado / 135 x 89 cm / 550-700 euros. 

Incluye fotografía del cuadro. 

Ars Magazine (Madrid), 4 de julio de 2014 

37.500 euros por el Zóbel de Abalarte 
(…) Y ya que retrocedemos al siglo XIX, sorprendió la venta por 3.000 euros 

del Bosque con río (O/L, 65 x 89 cm; 731) del casi desconocido Fernando García 
Camoyano frente a los apenas 600 euros que se ofrecieron por el Jardín (O/T, 33 
x 42 cm.; 819) de Julio Vila Prades (…). 

Artprice (página web), 4 de septiembre de 2015 

Fernando GARCÍA CAMOYANO (XIX) 
(…) El remate más antiguo catalogado en el sitio web es una pintura 

vendida en 2009 en Fernando Durán; el más reciente una pintura vendida en 
2013. 
-Lote nº 125. Paisaje. Pintura, Óleo/lienzo. España, 30/09/2009 
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-Lote nº 500. Florero. Pintura, Óleo/lienzo. España, 29/11/2010 
-Lote nº 51. Flores. Pintura, Óleo/lienzo. España, 23/03/2011. 
-Lote nº 52. Flores con lazo. Pintura, Óleo/lienzo. España, 23/03/2011 
-Lote nº 73. Bodegón con flores. Pintura, Óleo/lienzo. España, 21/06/2011 
-Lote nº 76. Florero. Pintura, Óleo/lienzo. España, 24/07/2013 

Mujer con mantilla 
(O/L, 99,06 x 121,92 cm; firmado. Subastado en Madrid, 25-2-2002) 
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LÁMINAS 
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Jarrón de rosas 
(O/L, 135 x 89 cm; firmado. Subastado en Madrid, 24-7-2013) 
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Rosas sobre un plato de metal 
(O/L, 47,4 x 64,4 cm, firmado. Santander, Museo de Arte 

Moderno y Contemporáneo. Legado familia Zamanillo-Peral) 
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Jarrón de flores 
(O/L, 135 x 89 cm, firmado. Santander, colección particular) 
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Cisnes en un estanque 
(O/T, 16 x 21 cm.; firmado. En comercio) 
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Florero 
(O/L, 87.5 x 74 cm, firmado. Santander, Hospital Santa Clotilde) 
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Jesús andando sobre las aguas 
(O/L, 94,5 x 145 cm; firmado. Santander, Museo de Arte Moderno y Contemporáneo. Legado familia Zamanillo-

Peral) 



83 

Niña entre flores 
(O/L, 101 x 66 cm; firmado. Subastado en Madrid, 21-9-2016) 



84 

Vista de Usategui, Algorta 
(O/C, 31 x 50 cm; firmado. Subasta do en Bilbao, 2-3-2011) 



85 

Rosas amarillas con lazo azul 
(O/L, 85 x 34,5 cm; firmado. Subastado en Madrid, 23-3-2011) 



86 

Bodegón de frutas ante un paisaje (fragmento)  
(O/L, 82 x 113 cm; firmado. En comercio) 



87 

El jarrón roto 
(O/L, 96 x 166 cm; firmado. En comercio) 



88 

Bosque con río 
(O/L, 65 x 89 cm; firmado. Subastado en Madrid, 2-7-2014) 



89 

Rosas y mantón 
(O/L, 100 x 69 cm; firmado. En comercio) 



90 

Joven a la ventana 
(O/L, ¿dimensiones?; firmado. Subastado en Madrid, 24-4-2001) 



91 

Un balcón florido 
(O/L, 122,5 x 63,5 cm; firmado. Subastado en Londres, 23-3-2005) 



92 

Mujer y flores 
(O/L, 50,8 x 35,56 cm; firmado. Subastado en Madrid, 1-3-2006) 



93 

Al pie de la ventana 
(paradero ignorado) 



94 

Claveles en mantilla 
(O/L, 84 x 115 cm; firmado. En comercio) 



95 

Rosas sobre un muro 
(O/L, 85 x 34,5 cm; firmado. Subastado en Madrid, 23-3-2011) 



96 

Claveles sobre un cojín 
(O/L, 69 x 99 cm; firmado. Sub astado en Madrid, 21-6-2011) 



97 

Balconada de Andalucía 
(O/L, 49 x 33 cm; firmado. En comercio) 



98 

Balconada de Andalucía 
(O/L, 49 x 33 cm; firmado. En comercio) 
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